
SE PUBLICA TODOS LOS DIAS. 

Inse r t a con toda e x t e n s i ó n las sesiones de Cor­
tes, los documentos oficiales y las r e s e ñ a s de to ­
dos los acontecimientos impor tan tes de E s p a ñ a y 
del ex t ran je ro .—Examina y j u z g a con imparc ia ­
l i d a d é independencia todos los sucesos p o l í t i c o s 
V cuestiones a d m i n i s t r a t i v a s y de intereses m a ­
t e r i a l e s . - P u b l i c a u n f o l l e t i n i n s t r u c t i v o y o t ro 
recreat ivo, y a r t í c u l o s y revis tas de ciencias, l i ­
t e r a t u r a y artes. 

PRECIOS DE SUSCRIOION Y V E N T A . 

I A . R I O O E LA T i k B D l 

E h M a d r i d , u n mes 1 peseta 
Kn p rov inc ia s , tres meses ' 5 » 

seis meses 9 > 
í £ \ u n a ñ o 16 > 

a (jafc-Ippaña, t res meses 12 » 
^ I UD a ñ o i . . . 40 > 

a: i l n ^ , mano de 25 ejemplares. . . 8 reales. 
"'Aii.iíjícibs y comunicados, precios c o n v e n c i ó -
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PRESIDENCIA DEL CONSEJO 
D E M I N I S T R O S . 

S. M . el Rey (q. D. g ) y S. A . R. la se­
renísima señora princesa de Asturias, sa­
lieron ayer del real sitio de San Ildefonso 
con dirección á Escoriaza, y cont inúan su 
viaje sin novedad en su importante salud. 

Las serenísimas señoras infantas doña 
María de la Paz y doña María Eulalia s i ­
guen sin novedad en Escoriaza. 

S. A . R. la infanta doña Pilar, enferma 
de gravedad en el pueblo citado. 

baños de actuaciones durante el mes de 
Julio ú l t imo . 

CAJA GENERAL DE DEPÓSITOS. 

Esta dirección general ha acordado los 
pagos que se expresan á continuación 
para el día 7 del actual, de diez á una de 
la tarde: 

Intereses de efectos piíblicos en depó­
sito.—Renta perpetua interior.—Primer 
semestre de 1879.—Bola 89 de sorteo, fac­
turas 301 á 310.—Bola 90, facturas 401 á 
410.—Bola 91, facturas 541 á 550—Bola 
92, facturas 361 á 370.—Bola 93, facturas 
191 á 200.—Bola 94, facturas 431 á 440.— 
Bola 95 y ú l t ima , facturas 371 á 380. 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Presidencia.—Reales decretos admitien­
do á D. Rafael Bethancourt y Mendoza la 
dimisión del cargo de gobernador c iv i l de 
la provincia de Valencia, j nombrando en 
su lugar á D, Francisco Javier Camuño . 

—Otros admitiendo á D. Federico Sawa 
la dimisión del cargo de gobernador c iv i l 
de la provincia de Cádiz, y nombrando en 
su lugar á D . JoséNunez de Prado. 

—Otros nombrando gobernador c ivi l de 
la provincia de Málaga á D. Fernando De 
Gabriel y Ruiz de Apodaca, y de la de A l i ­
cante á D . Ricardo Puente y Brañas . 

—Otros admitiendo la dimisión del car­
go de gobernador c ivi l de la provincia de 
Soria á D. Victoriano Ciruelos y Esteban, 
y nombrando en su lugar á D . Francisco 
Samo y Brieva. 

—Otros nombrando gobernador c iv i l de 
la provincia de Guadalajara á D. Antonio 
Senareya, de la de Jaea á D. Agus t ín Ro­
dríguez Santamar ía , de la de Castellón á 
D. Juan Clemente Bernard, de la de Te­
ruel á D . Joaquín García Espinosa, de la 
de Ciudad-Real á D . Enrique Foxá y Bas-
sol, de la de Orense á D . Víctor Novoa y 
Límeses y de la de Segovía á D . Antonio 
María Ron. 

—Otro decidiendo á favor de la A d m i ­
nistración una competencia suscitada en­
tre el gobernador c iv i l de la provincia de 
Búrgos y el juez de primera instancia de 
Villarcayo. 

Guerra.—Ley fijando la fuerzo del eje'r-
cito permanente de la Península y de las 
islas de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas 
para el año económico de 1879-80. 

—Reales decretos nombrando fiscal del 
Consejo Supremo de Guerra y Marina á 
D. Gregorio Ayueto y Echevarría; con­
sejero togado del mismo cuerpo, á D . H i ­
larión Sanz y Ortiz; disponiendo que cese 
en este cargo, por haber cumplido la edad 
reglamentaria, D . José Gómez Sillero, 
y concediendo la gran cruz del Mérito 
mil i tar al brigadier D. Ramón López 
Claros. 

(roémiíteww.—Reales decretos admitien­
do la dimisión, por haber sido elegido d i ­
putado á Cortes, á D. Fe rmín Hernández, 
del cargo de jefe de administración civil 
de segunda clase, oficial de la de primeros 
de la sección de beneficencia d é l a direc­
ción del ramo; nombrando en comisión 
para dicho cargo á D. Gerardo Neira Flo­
res; declarando cesante á D . Ju l i án Saiz 
Cortes, jefe de administración c iv i l de p r i ­
mera clase, oficial mayor de la dirección 
general de beneficencia; nombrando en su 
lugar á D . Fe rmín Fíguera , oficial de la 
clase de primeros en comisión en el m i ­
nisterio de la Gobernación; nombrando en 
comisión á D. Antonio García Maur¡ño, 
gobernador c iv i l de la provincia de Tole­
do, para la plaza de jefe de administración 
c iv i l de segunda clase, oficial de la de p r i ­
meros del ministerio de la Gobernación; 
nombrando en comisión jefe de adminis­
tración c ivi l de segunda clase, oficial de la 
de primeros de la dirección general de ad­
minis tración local á D. Augusto José de 
Casanova, oficial de la de segundos del 
ministerio de la Gobernación; nombrando 
en comisión para la plaza de jefe de admi­
nistración c ivi l de tercera clase, oficial de 
la de segundos del ministerio de la Gober­
nación á D. Cárlos Frontaura, gobernador 
civil de la provincia de Ciudad-Real; de­
clarando celante á D. Martin Usehti de 
Ponte del cargo de jefe de administración 
civi l de tercera clase en comisión, oficial 
de la de segundos de la dirección general 
de administración local; nombrando en su 
lugar y en comisión á D. Domingo Sola­
no, gobernador c iv i l de la provincia de Se-
govia; declarando cesante á D. José Ro-
driguez Batista, jefe de administración c i ­
v i l de cuarta clase, inspector general de 
Correos en-la dirección general de este ra­
mo y en el de Telégrafos, y nombrando en 
comisión, para cubrir la vacante que re­
sulta, á D. Pelayo González de los Ríos, 
jefe de adminis t ración de segunda clase, 
cesante de Ultramar. 

—Reales órdenes resolviendo un recurso 
de alzada interpuesto por el ayuntamiento 
de Cañadero, otro por D. Vicente Esté vez, 
y disponiendo que todos los asuntos de 
quintas referentes á las Provincias Vas­
congadas y Navarra se despachen en lo 
sucesivo en este ministerio. 
. Fomento.—Real órden declarando de u t i ­

lidad pública las obras de desviación y 
encauzamiento del rio Guadalmedina, y 
autorizando .al ayuntamiento de Málaga 
para llevarlas á cabo. 

Gracia y .7ky¿ím.—Resoluciones dicta­
das por este ministerio respecto al perso­
nal de jueces de primera instancia y escri-

DIRECCION DE L A DEUDA. 

Esta dirección general ha dispuesto 
que por la tesorería de la misma se satisfa­
ga el día G del actual, de once de la m a ñ a ­
na á dos de la tarde, el importe de las fac­
turas de intereses de renta perpetua inte­
rior, correspondientes al semestre vencido 
en 1.° de Julio ú l t imo. 

M A R R U E C O S . 
Londres 2.—Cámara de los Comunes.— 

E l ministro de Hacienda-, Sr. Northcote, 
desmíente en la Cámara que Inglaterra 
haya auxiliado al sul tán de Marruecos en 
sus preparativos contra España . 

Londres 3.—En la Cámara de los Comu­
nes el ministro Northcote, contestando al 
seEor Mac-Donaid, desmiente que Ingla­
terra haya auxiliado al su l tán de Marrue­
cos en sus preparativos en la eventualidad 
de un conflicto con España . 

{Agencia Fahra.) 
Hemos segregado de la sección de tele­

gramas de la madrugada y de la tarde de 
ayer los despachos de Londres que deja­
mos literalmente copiados, porque los 
consideramos de importancia bastante 
para examinarlos separadamente. 

Haca pocos dias que en la Cámara do los 
lores del Reino-Unido se promovió una 
interesante discysíon sobre asuntos de 
España . Lord Selborne y lord Granville 
interpelaron al gobierno de S. M . B. para 
que reclamase al de España por no haber 
resuelto hasta ahora el problema de la 
abolición de la esclavitud en Cuba, y el 
presidente del Consejo de ministros, lord 
Beaconsfleld, excusándose de intervenir 
en este asunto, porque ni Inglaterra tenía 
especial derecho, ni tampoco podía hacer­
lo en nombre del derecho de gentes, hizo 
una declaración de que no jnos hemos o l ­
vidado, y era que en España las oposicio­
nes e"an demasiado celosas de los intere­
ses de su patria, y que la más leve inge­
rencia de otra nación en sus asuntos inte­
riores, pondr ía en manos de aquéllas un 
arma terrible contra el Gobierno. 

Lord Beaconsfield no estaba equivoca­
do; y sí tuviéramos tiempo para hacer 
ahora el índice de las cueptíones de carác­
ter internacional que se han ido presen­
tando en España , desde la restauración 
hasta hoy, no nos sería difícil probar que, 
tanto en las que se han resuelto, como en 
las que han quedado por resolver, la opo­
sición no ha sido la que á ménos altura 
ha levantado, ya la soberanía de España y 
la integridad de sus derechos, ya el pres­
tigio de su pabellón, ya, en fin, la defensa 
de su comercio, de su producción y de su 
industria. 

Y no decimos esto para acusar á los go­
biernos que se han suc-edido cesde la res­
taurac ión , ni á los periódicos que han 
hecho su causa, de que, en presencia de 
las gestiones ó de los actos de otras na­
ciones, no hayan demostrado verdadero 
ínteres patrio; es que aquí la política me­
nuda, personal, egoísta, que ha venido 
haciéndose por los conservadores duran­

te estos cuatro años y medio, ha sido 
causa de que lo que es en todo país y 
para todo gobierno objeto de más solicitud 
y más delicado ínteres, como lo son todas 
las cuestiones de carácter internacional, 
por sencillas que parezcan, no se hayan 
mirado con demasiada atención,* pospo­
niéndolas á veces á los asuntos interiores, 
ó abandonándolas , como lo están algunas, 
á la iniciativa de los agentes diplomáticos, 
que no es en todas partes la más docta n i 
la más celosa. 

Y una prueba más de todo esto, la en­
contramos—por más que nos pese encon­
trarla—en lo que sucede con los telegra­
mas de Londres, que nos sirven de tema 
para este breve ar t ículo . 

Apesar de su laconismo, vemos por es­
tos despachos que, en la sesión celebrada 
anteayer en la Cámara de los Comunes, 
el ministro de Hacienda, Sr. Northcote, 
interpelado ó preguntado por el Sr. Mac-
Donald, desmiente «que Inglaterra haya 
auxiliado al su l t án de Marruecos en sus 
preparativos contra España». Es decir, 
que el miúis t ro de la reina Victoria no 
niega, n i dice siquiera que lo ignora, estén 
haciéndose preparativos contra España, 
sino que se l imita á asegurar que Inglate­
rra no auxilia en ellos al emperador de 
Marruecos, en la eventualidad de un con­
flicto. 

Pues bien: el primero de estos telegra­
mas lo recibieron hace treinta y seis horas 
los diez ú once periódicos ministeriales 

que se publican en Madrid, y el segundo, 
que dice casi lo mismo, ayer" tarde; todos 
ellos los han publicado tranquilamente, y 
á ninguno se le ha ocurrido decir una pa­
labra sobre el particular. Y no es esto lo 
raro: lo grave del caso está en que duran­
te estas treinta y seis horas no ha habido 
un ministro de Estado que, dirigiéndose 
inmediatamente á los representantes de 
España en Lóndres y en Tánger , les p i ­
diera explicaciones; al primero sobre los 
motivos de la declaración del Sr. North­
cote en la Cámara de los Comunes, y al 
segundo sobre si es ó no cierto que en Ma­
rruecos estén haciendo preparativos con­
tra Españr ; y con las contestaciones de 
uno y otro, que indudablemente serian 
satisfactorias, porque al ménos por hoy no 
hay tales preparativos, haber hecho pu­
blicar en la prensa oficiosa uno de esos 
sueltos que se hacen en la secretaría de un 
ministerio, y que en esta ocasión habr ía 
sido de oportunidad, mientras que casi 
siempre se hacen para asuntos de escasí­
sima importancia. 

Nosotros estamos firmemente persuadi­
dos de que el emperador de Marruecos no 
abriga planes hostiles contra España, y 
hasta creemos que si los abrigara (cosa 
que deberíamos sentir aunque nunca te­
mer), no sería la nación inglesa la que, 
rompiendo las amistosas relaciones que 
mantiene con nosotros, ayudara al sul tán 
en una empresa injusta y arriesgada; pero 
aunque creemos esto, también sabemos 
que Inglaterra viene hace a lgún tiempo 
significando de una manera harto clara su 
propósito de influir de una manera pre­
ponderante en la política marroquí , y que 
á esta idea responderla ex t raña solicitud 
con que los oficiales ingleses están ense­
ñando el moderno ejercicio de las armas 
en el campamento de Gíbral tar á los ofi­
ciales y tropa del emperador de Marrue­
cos, que continuamente está enviando pe­
lotones de bisoños, y recogiéndolos cuan­
do están instruidos; que á la misma idea 
obedece el ínteres que Inglaterra se está 
tomando por las cosas del imperio de Mu-
ley Hassan, interés que le lleva hasta pro­
veerle de armamentos para sus tropas, y 
enviarle sus mejores oficiales facultativos 
para di r ig i r las obras de fortificación y re ­
paración en la plaza de Tánger , montar y 
enseñar el manejo de los nuevos cañones y 
otras faenas puramente militares; y por 
ú l t imo, que á este fin responde el afán con 
que Inglaterra procura monopolizar el co­
mercio con los marroquíes , importándoles 
los productos de la industria británica y 
recibiendo de ellos los productos naturales 
de su territorio. 

¿Tiene derecho una nación, sin dar mo­
tivo de querella á ninguna otra, para ha­
cer la política que Inglaterra es tá"hacien­
do en Marruecos, constándole que aún no 
están cumplidos los compromisos que es­
te imperio tiene con España, por conse­
cuencia de la ú l t ima guerra? 

La cuestión es demasiado grave para 
tratada en un ligero artículo; pero sin pe­
netrar en su fondo y fijándonos sólo en su 
carácter puramente diplomático, se nos 
ocune hacer esta otra pregunta: En igual­
dad de circunstancias, ¿se habría condu­
cido la nación inglesa con la pasividad y 
la indiferencia que se está conduciendo 
España? 

Sí España no tuviese una misión que 
realizar al otro lado del Estrecho, misión 
que le señalan de consuno su historia, su 
proximidad y sus intereses, le bastaría , el 
haber tenido una guerra con Marruecos y 
haber triunfado en ella, para seguir una 
política previsora, dirigiendo todos sus 
esfuerzos á levantar cada día á más altura 
el prestigio de nuestro pabellón en aquel 
imperio, no para hacernos temer, sino 
para ejercer en todo aquel territorio, que 
confina con nuestras plazas, el protectora­
do que el derecho de gentes reconoce en 
toda nación civilizada, cuando ésta tiene 
intereses en un país semísalvaje como 
aquella parte del Africa1 

E l Gobierno de España debe dar gran 
importancia á estas materias, sin necesi­
dad de que las oposiciones le indiquen, en 
el Parlamento y en la prensa, las medidas 
políticas, económicas y militares que con­
vendría adoptar en los asuntos de Marrue­
cos. Una lamentable apatía puede i r debi­
litando poco á poco nuestro prestigio, has­
ta que llegue un dia en que tengamos que 
dolemos de nuestros errores. Es preciso, 
pues, no perder el tiempo lastimosamente. 

[Debates.) 

Algunos dueños de tiendas han acorda­
do, en uso de su derecho, cerrar las suyas 
el domingo para cumplir mejor el precep­
to de santificar las fiestas. Otros, sin em­
bargo, sin perjuicio de santificar las fies­
tas á su manera, mantienen abiertos sus 
establecimientos en el día destinado al 
descanso. De aquí las refelamaciones de 
)os primeros, que ven vender á los otros 
mientras ellos no venden; y esta cuestión 
íenderü se ha querido elevar á cuestión re­
ligiosa, pretendiéndose que la autoridad 
tome cartas en el asunto y obligue á san­
tificar las fiestas, ó mejor dicho, á cerrar 
las tiendas (porque en esto parece que se 
hace consistir la. santificación) en los dias 
festivos. 

Obligados á dar nuestra opinión sobre 
el asunto, diremos que es muy bueno con­
sagrar un dia de la semana al descanso y 
á los actos religiosos; que la santificación 
.de las fiestas es un precepto del Decálogo; 
pero que ni el Gobierno, n i las autorida­

des están encargados de dir igir la con­
ciencia de sus subordinados, en cuanto 
éstos no infrinjan las leyes humanas; y co­
mo no está limitada por ninguna ley la fa­
cultad de abrir ó cerrar la puerta de su 
casa, entendemos que los dueños de tien­
das pueden usar libremente de esta facul­
tad, abriendo ó cerrando las suyas cuando 
lo crean oportuno. 

No sabemos por qué se ha de impedir 
que esté abierta una t ienda^ no un café, 
ó un estanco, ó una lotería, ó un baile p ú ­
blico, ó un teatro, establecimientos todos 
donde hay gente que trabaja y no puede 
ménos de trabajar en domingo. Y no ha­
blamos de la administración de correos, 
de los ferrocarriles, de los empleados en 
telégrafos y otra mul t i tud de estableci­
mientos públicos y partieulares, cuyos 
empleados- tienen necesidad de trabajar 
todos los dias. Sí fuéramos á cerrar todo 
esto, sobrevendría la paralización comple­
ta de la vida social, cosa imposible en 
nuestro país. 

E l precepto del Decálogo consiste en 
lantiflcar las fiestas, y las fiestas pueden 
santificarse áun trabajando, y á veces se 
santifican 'más de esta manera que de 
otras. 

fPoUtica.) 

Las Ordenanzas municipales de cual­
quier ciudad, esas especies de pequeños 
códigos cuyo poder no repasa los aleda­
ños del término municipal, deben ser el 
espejo donde se reproduzcan fielmente la 
vida ín t ima, las costumbres, los usos, las 
grandezas y hasta las miserias de las po­
blaciones para cuyo gobierno se hacen, y 
en cuyo beneficio con escrupulosidad se 
practican. 

Pero las Ordenanzas municipales de 
Madrid no son más que un cuerpo de dis­
posiciones hechas para confirmar sin duda 

pía especie de que España es el país donde 
se discuten, se aprueban y se publican 
más leyes, pero donde ménos se cum­
plen. 

[Imparcial.) 

De La Correspondencia: 
«El proyecto de Enjuiciamiento cr imi­

nal redactado por la comisión de códigos, 
consta de unos 900 artículos, y es, como 
se había dispuesto, una compilación de 
todas las leyes de enjuiciamiento que 
comprenden los cuerpos legales de Novísi­
ma Recopilación, ley de 1872 y reformas 
de esta ú l t ima dictadas ántes y después de 
la res taurac ión . 

En los puntos que han ocurrido dudas 
para uniformar la legislación, se ha teni­
do por norma una marcada tendencia al 
esclarecimiento de la verdad, defendiendo 
en todo lo posible los intereses privados. 

Después que lo apruebe el señor minis­
tro de Gracia y Justicia, se publicará una 
edición oficial de este proyecto.» 

Todavía no sabemos si esta compilación 
tiene el carácter de ley con arreglo á la de 
30 de Diciembre úl t imo, ó es sólo un pro­
yecto. Si se ha de presentar á la aproba­
ción de las Cortes, se quebranta dicha 
ley, que dispuso, con algunas limitacio­
nes, lo que determinan las disposiciones 
transitorias de la ley orgánica del poder 
judicial, y terminada la compilación debe 
ponerse en vigor, porque hoy no existe 
n ingún ejemplar de carácter auténtico que 
comprenda todas las reglas de Enjuicia­
miento c iv i l y criminal. 

Debemos, pues, recordar el texto de la 
ley de 30 de Diciembre úl t imo, que dice 
asn «Se autoriza al ministro de Gracia y 
Justicia para que publique una compila­
ción general en que se refundan las dispo­
siciones que rigen y se relacionan con el 
procedimieato criminal, y para redactar y 
publicar una nueva ley de Enjuiciamiento 
c iv i l . 
I [Iberia.) 

E l general Martínez Campos someterá 
á las Cortes oportunamente las reformas 
de Cuba; y con tal espíritu de concordia 
estarán formuladas, que, al discutirse, no 
producirán obstáculos serios, si, como es 
de creer, los partidos á cuyo exámen se 
someterán, se inspiran en el patriotismo 
más acendrado, y no ven una cuestión po­
lítica y de partido donde sólo hay la del 
ínteres nacional, que es superior á todo 
otro móvi l . 

[Patria.) ' 
Bajo los gobiernos restrictivos de los 

grandes derechos del ciudadano, es muy 
difícil que se revelen las altas inteligen­
cias y los elevados caractéres. La intriga, 
la adulación y la osadía, que repugnan al 
verdadero méri to y que le ahuyentan de 
donde ellas predominan, se hacen valer y 
obtienen el éxito. Queda á lo más con 
ellas la vulgar medianía, que no repugna 
su protección, forzada por la necesidad. 

[Liberal.) 

PARÍS 31 de Julio. 
¡ La admirable concepción del telégrafo 
j subterráneo, cuya red abrazará las pr in -
; cipales plazas de Alemania, constante as-
j piracion del gran estratégico Moltke, está 
¡ ya casi terminada y funcionando con acr 
! t ividad, gracias al gran maestre de co-
| municaciones del imperio alemán, el doc-
| tor Stephan, 

Ademas de las grandes ventajás bajo 
el punto de vista mili tar, la tiene tam­
bién para el comercio, pues así no se pue­
de temer la crudeza de la estación, cosa 
que ha pasado este invierno en París d u ­
rante cuatro dias, á caüsa de inuti l izar el 
temporal de nieves la vía telegráfica. 

Los franceses han comprendido el bene­
ficio real de este nuevo género de comuni­
caciones; así es que el ministro de Correos 
y Telégrafos, M. Cuchery, se ocupa del 
trazado de la red eléctrica, de acuerdo con 
la autoridad mili tar , y pronto empezarán 
los trabajos. 

Las principales líneas subterráneas ale­
manas se hallan entre Berlín y. Maguncia, 
que cont inúa hasta el Báltico; las líneas 
de Ber l in-Kiel y Berlín Magdeburgo ter­
minadas; Maguncia, ¡Francfort sobre el 
Mein , Cass'el, Halle , Leipzig , Berlín, 
Postdam, Magdeburgo, Spandau, Ham-
burgo y Kie l se comunican por el te lé­
grafo subterráneo. 

La longitud de estas l íneas es de 1.477 
kilómetros; en general hay siete hilos en 
cada cable, y la total distancia puesta en 
comunicación no es menor de 10.249 ki ló­
metros. 

La red del Oeste del imperio quedará 
terminada este año; los traoajos para la 
línea de Hamburgo á Bremeny Emden se 
efectúan más allá de Bremen, y el cable 
que pasa el Rhin cerca de Coblenza y que 
está destinado á reunir Metz, Colonia, Co­
blenza y Maguncia ha sido sumergido ú l ­
timamente. E l cable que ha de reunir Metz 
á Colonia funciona desde hace pocas se­
manas. 

Pero donde con más ínteres se ocupan 
los alemanes en terminar la construcción 
de la red subterránea, es en la Alsacia-
Lorena. 

Los diarios de París dan pormenores so­
bre la tumultuosa escena de que fué tea­
tro el Senado francés. Tratábase del pro­
yecto de ley relativo á la creación de es­
cuelas normales para n iñas , y M . Julio 
Ferry, contestando á M . Chesnelong, que 
habia combatido el proyecto, dijo: 

«Si se han constituido escuelas norma­
les para varones con tan buen éxito, ¿por 
qué no han de organizarse escuelas nor­
males para hembras? Esto es evidente para 
todos, menos para los que, como M . Ches­
nelong, ocultan bajo esta cuestión sus 
ideas y sus pasiones de partido. No sé qué 
miras tenebrosas... (Larga interrupción 
á la derecha: ¡Al órden! ¡Al órden! La ma­
yor parte de los senadores de la derecha se 
levantan, protestando y pidiendo que se 
llame al órden al ministro.) 

En la derecha: No hay discusión posible 
con semejantes ataques. ¡Al órden! (Re­
clamaciones eu la izquierda: ¡No! ¡No!) 

El presidente pronuncia algunas pala­
bras, Sofocadas por el ruido. 

M. Julo Ferry: ¿Cómo, señores, me i n ­
te r rumpís por... 

En la derecha: Sí . ¡Al ór ien! (Tumulto.) 
Mi Julio Ferry: Vuestras cóleras prue­

ban que tengo razón en lo que digo... 
(Nuevas y vivas reclamaciones.) 

En todos los bancos ae la derecha: ¡Al 
órden! ¡Al órden! 

Varios miembros al orador: Aguardad 
á que haya silencio. 

En la derecha: ¡Al órden! ¡Al órden! 
Todos los senadores de la derecha están 

en pié. 
M . Amel: Señor presidente, esto es una 

indignidad. 
En la derecha: ¡Al órden! ¡Al órden el 

ministro! 
Todo esto sucedía enmedío del tumulto 

más espantoso. La derecha se levantó 
como un solo hombre, y furiosa y amena­
zadora, interpelaba al ministro, pálido 
como la muerte. E l presidente, M . Martel, 
con todas sus fuerzas proferia frases que 
no eran oídas y agitaba violentamente la 
campanilla. Algunos senadores de la de­
recha bajan de sus sitios y se dirigen á 
una de las puertas de salida. M . Martel 
parece querer detenerlos el paso; pero ape­
sar de algunas explicaciones de éste, mon-
sieur de Kerdrel dice: «Desde el momento 
en que se nos deja insultar, no podemos 
permanecer en sesión». M . de Kerdrel es 
vivamence aplaudido por la derecha, y 
abandona su sitio seguido de gran n ú m e ­
ro de sus amigos, que se dirigen hacia la 
puerta de la derecha profiriendo injurias 
contra M. Ferry. Este aparenta no oírlas, 
y continúa su discurso en tono m á s mode­
rado. M. Chesnelong pronunció una breve 
réplica, y enseguida fué aprobado el pro­
yecto de M . Ferry por más de 60 votos de 
mayoría . 

Cuando la derecha volvió á su puesto, 
M . Kolb-Bernard se hizo eco de una pro­
testa contra los ataques de que habia sido 
objeto la derecha y contra el abandono 
del que debía defenderla. Esto promovió 
nuevas escenas tumultuosas que termina­
ron al fin con un voto de confihnza dado 
á favor del presidente por 172 votos, y 
ninguno en contra, absteniéndose de votar 
toda la derecha. 

L I S B O A 31 de Julio. • 
E l aniversario del juramento de la Carta 

constitucional se ha solemnizado en pala­
cio juntamente con el décimocuarto cum­
pleaños del infante D. Alfonso de Bragan-
za y de Saboyá, segundo hijo de D. Luís y 

I doña María Pía. La recepción que con este 
¡ doble motivo de júbilo se celebró en el a l -
¡ cazar de los reyes de Portugal, á que as í s -
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t iu lo mas distinguido de la nobleza, de la 
pohhea, de las letras y de las armas, íué 
tan brillante como, gruta para todos'; en 
ella tuvieron los portugueses una nueva 
ocasión de admirar las raras condiciones 
de inteligencia del jóven infante que. ayu­
dadas de-umi educación admirable,' y de 
su natural dulzura de carácter', le tíacen 
cada vex más acreedor á l a s generales sim­
pat ías , . . . . 

Rstaraos, como ustedes saben, en pleno 
período electoral. 

La prensa de oposición está haciendo 
cruenta guerra al miaisterio, y forzoso es 
reconocer que en esta parte no hacen más 
que seguir los ejemplos do sus adversarios 
antes de subir al poder. Son indudable­
mente graves las dificultades de la actual 
situación política, y para vencerlas es i n ­
dispensable de parte do los ministros mu­
cha inteligencia, mucha cordura y mucho 
patriotismo. No hay entretanto motivo 
alguno plausible para que pueda ponerse 
en duda su buena voluntad. 

K i partido regenerador se prepara para 
la lucha electoral, que promete ser reñida, 
y su jefe el Sr. Fontcs Pereira de Mello, 
"pareciendo querer sincerarse con sus ami-
goá polí.ti^os del mal efecto que les causó 
su inesperada caída, se muestra ahora, i n -

i cansable en la dirección de los trabajos 
electorales. Es de creer que los grupos 
que han anunciado sus intentos de concu­
r r i r á la lucha electoral separados del par­
tido que hoy es poder no'queden sin re-
presentaeiofi en ' e l Congreso. E l mismo 
ministerio tiene ó debe tener todo interés 
deque no-suceda lo contrario. 

Estas luchas son vida y alma del siste­
ma representativo; y cuando, como aquí 
sucede, se da ai sufragio electoral su liber­
tad más amplia, no es posible el retrai­
miento. Nadie desconfia de que el gobier­
no respetará escrupulosamente el ejercicio 
del voto popular, ya porque éstos fueron 
los principios que proclamó en la oposi­
ción, ya también porque el actual minis-
•tro.de la Gobernación, Sr. Luciano de Cas­
tro, que en el espacio de ocho anos ha 
combatido con tenacidad al gobierno re­
generador, defendiendo doctrinas y pr in­
cipios de amplia libertad y tolerancia, es 
bastante práctico para no facilitar á sus 
adversarios armas con que éstos le hieran 
Certeramente, . -

¡Baceta l i lnhíeml 
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La estación de los calores debilita 
la vitalidad política y disminuye los 
sucesos de interés momentáneo, que 
son los que más generalmente impre­
sionan á' las gentes y dan ocupación á 
ia prensa y á los hombres políticos. 

En cambio es muy común que en el 
Verano se dediquen los aficionados á 
esparcir rumores, bien sobre sucesos 
imaginarios, bien sobre liechos posi­
tivos, que suelen pasar sin dárseles 
importancia, y que á veces la tienen 
y deben tomarse en cuenta per los 
hombres previsores, porque encierran 
indicaciones y advertencias de un ca­
rácter trascendental. 

Eri los momentos presentes, sin ir 
más léjoSj es objeto de rumores hijos 
de la diiscusion y el estudio hecho en 
círculos particulares, y extendidos 
luégo por círculos más públicos, la 
política del g-eneral Martínez Campos 
y su situación respecto á la mayoría 
de los señores ministros que le acom­
pañan en. el Gabinete. 

Xo seríamos dignos de nuestra in ­
dependencia de carácter-y de nuestro 
leal afecto'al presidente del Consejo 
si no acogiéramos esos rumores, para 
que de ellos deduzca quien deba la 
conveniencia de atenderlos ó de re­
chazarlos. 

¿Qué dicen esos rumores"? 
Pues-dicen que el general Martínez 

Campos no puede afirmar su política, 
desarrollar sus ideales y plantear una 
buena línea de conducta de moralidad 
completa, porque, á su pesar, le ciñen 
y embarazan los compromisos de 
otro--, sostenidos por algunos de los 
ministros con celo y habilidad. 

Pues dicen que falta altura y res­
petabilidad á algunos ministros para 
poder iniciar con reposo y conoci­
miento exacto de las cosas reformas 
útiles y necesarias, sobrándoles-en 
cambio astucia para no hacer lo que 
no creen en armonía con un criterio 
ajeno al Gabinete. 

' Pues dicen que, hablan esos minis­
tros uno y otro dia de las inmoralida­
des que conocen y condenan, y les 
fal ta Vi valor para apartar d é l a Ad­
ministración á ciertas gentes, y les so­
bra la ca lma para no ver lo que con­
denan ni tratarse de recomendaciones 
in f iuyentes . 

Pues se dice que el general .Martí­
nez Campos no llega á sospechar, con 
su espíri tu recto y.'lionrado, que haya 
quien se at reva á apadrinar actos ó 
personas que no acoja la opinión y 
aquilate la pureza de unos y otras. 

V dicen otras muchas cosas, que 
deben rechazarse sin oirlaSj por la 
exageración que encierran. 

Ahora bien: ¿tiene el general Mar-
liuez Campos confianza completa en 

sus compañeros? Desde luégo afirma­
mos que la tiene. 

¿Debe oír todae las versiones de la 
opinión para desvanecerlas con los 
hechos ó aceptarlas para prevenir to­
da conting-encia? Debe de oírlas. 

Y oídas que sean, aprecie todos los 
actos, investigue todos los propósitos, 
examine todos los movimientos, y 
obre luégo con resuelta voluntad para 
no consentir quei durante su gobier­
no, puedan levantarse n i remotas sos­
pechas contra la alteza de sus miras y 
la honrada acción de su inteligencia. 

De todos modos, á medida que se 
rodee de hombres más importantes 
más alto andará su valer. 

Eí Verano es ocasión dedesméjorar 
y empequeñecer las naturalezas que 
no son muy fuertes. 

Que busque, si es necesario, otras 
más robustas que no se dejen influir 
por brisas muy conservadoras, sino 
que alienten y vivan con los aires de 
la libertad constitucional. Pero sobre 
todo, que tengan más altura. 

Ha pueíie m\ 

Hace algunos dias que, con" motivo 
de una visita hecha al conde de Bal-
rnaseda por el general Martínez Cam­
pos, vienen hablando los periódicos 
de promesas que no pueden existir y 
de compromisos que nadie ha con­
tra ído. 

Dícese que el g-eneral Martínez Cam­
pos ha hecho ofrecimientos en deter­
minado sentido al partido moderado 
histórico, proponiéndose tomarlo co­
mo base para el desarrollo de su polí­
tica propia. 

La sola enunciación de esta especie, 
echada á volar no sabemos con qué 
objeto, basta para probar que nada 
hay en ella de cierto; es más , no pue-
de'haberlo nunca. 

El general Martínez Campos, que 
conoce la importancia de su situación 
y que sabe á lo que ella le obliga; que 
conoce las causas en cuya vi r tud ocu* 
pa el Poder y que sabe por qué la opi­
nión á él le llamaba, no puede, no de­
be dirigirse por las estrechas sendas 
de la política moderada. 

Los tiempos cambian, y pretender 
oponerse á la corriente de los tiempos 
sería una falta de sentido político. 
Los tiempos que alcanzamos son tiem­
pos de libertad; ¿y qué sería de ella si 
dominara el partido moderado, ó sí 
prevalecieran sus principios? Esto se­
ría volver á épocas á las cuales por 
nada queremos volver, y ménos que 
nosotros el ilustre general Martínez 
Campos. 

La opinión demandaba una política 
rQ¿s expansiva que la del Sr. Cánovas, 
y á plantearla vino de. Cuba un hom­
bre lleno de prestigio. ¿Quién, que le 
estime en algo, puede proponerle que 
reniegue de su prestigio? ¡¡.Quién, que 
le conozca y sepa la firmeza de su ca­
rácter y la honradez de sus convic­
ciones y el patriotismo que influye en 
todas sus determinaciones, puede su-
ponetle capaz de volver sus ojos al 
partido moderado, que sería tanto co­
mo volverlos al abismo, y no de vol­
verlos á esa región llena de luz y po­
blarla de esperanzas en qúe se mue­
ven todos los corazones generosos y 
todas las grandes aspiraciones? 

por todas partes brotan deseos de 
mejoramiento, por donde quiera sur­
gen levantados ideales, de todos la­
dos álzanse, demandando el cumpli­
miento de necesarias'reformas, voces 

' á las cuales no se debe desatender, 
porque son la expresión de los tiem­
pos en que vivimos y la atmósfera en 
que nos me vemos, ¿Puede darnos al­
gunas ga ran t í a s para llegar á la rea­
lización de estos justos deseos el par­
tido moderado? De ninguna manera. 
Por declaraciones de sus jefes y por 
confesión de sus periódicos, sabemos 
que el partido moderado está donde 
estaba, cree lo que creía, aspira á lo 
que aspiraba ántes del 68. 

El general Martínez Campos no 
puede estar donde está el partido mo­
derado, »i creer lo que éste cree, n i 
aspirar á lo que éste aspira, porque 
conoce las exigencias del período his­
tórico en que vivimos, y porque sabe 
que las insfituciones y ia política de­
ben asentarse sobre lá amplia base de 
una prudente libertad. 

Repetimos que los que lo contrario 
digan, no conocen al hombre ilustre 
que hoy preside los Consejos de la 
Corona. 

El general Martínez Campos subió 
al Poder en brazos de la libertad, y 
en estos brazos habrá de apoyarse y 
sostenerse. 

¿Cuáles otros más fuertes y robus­
tos? 

W é i $ i d i t * loo ferrocarriles. 
No hace muchos dias, y á conse-

cúencia de algunos datos publicados 
en la Qaceta por la Compañía del 

Norte referentes á su situación finan­
ciera, nuestro estimado colega E l I m -
parcial se lamentaba de que las com­
pañías de ferrocarriles no instasen 
este ejemplo, y , sobre todo, de que no 
se publicasen detalles del movimiento 
de los ferrocarriles, suficientes á su­
ministrar á la prensa y al público afi­
cionado á estos estudios datos para 
formar la estadística comercial de 
nuestras líneas férreas. 

Fundada nos parece la pretensión 
I de nuestro colega, pero no es á las 
' compañías de ferrocarriles, sino al 

Gobierno, á quien debe dir igir la . El 
ministerio de Fomento recibe semes-
tralmente, y por conducto de los ins­
pectores-jefes administrativos, un es­
tado cuyo modelo ha sido formado por 
dichos funcionarios, y en el cual las 
compañías de ferrocarriles consignan 
el número y producto de viajeros por 
clases, tonelaje y producto de las mer­
cancías á grande y á pequeña veloci­
dad, clasificadas según su naturale-
.za, número de cabezas de ganado y 
el precio de f?u trasporte, y, en fin, 
otra porción de datos interesantes 
para el objeto á que nos referimos. 

¿Qué hacen las inspecciones admi­
nistrativas? ¿qué hace la dirección ge­
neral de Obras públicas de estos da­
tos? Lo ignoramos. Pero sea cual fue­
re el objeto á que se dediquen, no se­
ría malo que el señor ministro de Fo­
mento viese si sería posible su publi­
cación, sin mengua de ese objeto. El 
Gobierno estará muy interesado en 
reunir materiales para conocer el mo­
vimiento de nuestros ferrocarriles, en 
la previsión de que a lgún día, quizá 
más cercano de lo que se cree, haya 
necesidad de legislar radicalmente 
sobre ferrocarriles, ya reformando las 
tarifas en sentido beneficioso al públi­
co, ya adquiriendo la propiedad de 
las l íneas, que es el problema ferro­
carrilero por excelencia en todas las 
naciones, ya, en fin, adoptando otras 
medidas que urgentemente reclama 
el servicio público; pero este ínteres 
no está reñido con el interés de la i n ­
dustria y el comercio, que no perde­
r ían nada con saber cómo distribuyen 
nuestros ferrocarriles la riqueza, qué 
dirección siguen las corrientes comer­
ciales, y qué importancia habrá de 
concederse al tráfico de nuestras vías 
férreas. 

Todo esto puede conseguirse con 
que el señor ministro de Fomento dis­
ponga se publiquen en el periódico 
oficial los datos expresados, áun cuan­
do lo fuesen anualmente. Las compa­
ñías de ferrocarriles no deben hacer­
lo, y áun cuando debieran, no con­
vendría, por la sencilla razón de que 
esos datos, si han de surtir todo el 
efecto deseado, exigen un pequeño 
trabajo de ordenación que ha de lle­
varse á cabo con frecuencia, de los 
datos de todas las compañía; y deci­
mos pequeño, porque, en efecto) la 
concentración de las líneas férreas en 
grandes empresas, lo hace fácil y 
breve. 

Creemos deber llamar la atención 
del señor ministro de Fomento acerca 
de este asunto. Su ilustración le per­
mit irá , sin duda, apreciar la conve­
niencia de llevar á debido término 
trabajo tan interesante para el país 
productor. 

En España no se conoce la impor­
tancia de la estadística. Realmente no 
tenemos estadística de nada, y esto 
hace difícil el planteamiento de refor­
mas, que generalmente se basan, si 
han de ser sólidas, en el exacto cono­
cimiento de todos los antecedentes de 
la cosa que haya de reformarse. 

Empecemos," pues, por los ferroca-
•rriles,''ya que están de moda, Publ í -
quense los datos suministrados por 
las compañías , y que obran en el m i ­
nisterio de Fomento, y no se dejen de 
insertar todos los que en adelante se 
le remitan. Aun cuando el País es tá 
pobre, casi miserable, no debemos 
perder la esperanza de verle rico al­
guna vez. Para entónces le vendrá 
bien conocer todo lo que pueda con­
t r ibui r al aumento de esa misma r i ­
queza. 

Otro día nos ocuparemos de otros 
asuntos re.acionados con el presente 
art ículo. 

¡La infanta doña Pilar ha muerto! 
La triste nueva de su repentina en­

fermedad impresionó anoche honda-
mente -á todo el mundo. Hoy el telé­
grafo ha traído la tr ist ísima de su irre­
parable pérdida. 

¡Qué corazón habrá que no se con­
mueva ante esta gran desgracia! ¡Qué 
espíritu habrá que no llore este gran 
dolor! 

¡Belleza y juventud, yano sois nada! 
En un momento os ha arrebatado la 
muerte. 

Pero lo que no ha podido arrebatar, 
lo que vivirá siempre en todas las al­

mas, es el recuerdo de las grandes vir­
tudes de la princesa que hoy lloramos. 

Era un ángel , y ha volado al cielo. 
La G A C E T A . Ü N I V R P S A L eleva á los 

piés del Trono el testimonio de su 
profunda pena, y pide al Cielo conce­
da á nuestro Soberano res ignación 
bastante para sobrellevar eeta nueva 
pérd ida y este gran luto que hoy^pesa 

' de nuevo sobre su alma. 
Si algo hay que pueda mitigar un 

dolor tan grande, es indudablemente 
la parte que en él toman todos los es-
pañdfles. 

En esta cariñosa manifestación, y 
en el amor á su pueblo, encont ra rá 
S. M . D. Alfonso . X I I el mejor lenitivo 
en tan terrible trance. 

¿Dónde está el jefe?—pregunta con 
cierta ironía La Epoca á los periódicos 
democráticos, parodiando la frase que 
acompaña á ciertos dibujos hasta en 
las cajas de fósforos. 

Confesamos que la pregunta tiene 
razón de ser, porque en realidad los 
periódicos democráticos están dividi­
dos en esté 'asunto, como en otros, y 
dan demasiada importancia, como 
siempre, á una simple cuestión de for­
ma ó de nombre. 

¿Dónde está el jefe? ¡ Ah! Si la G A C E ­
T A U N I V E R S A L perteneciera al partido 
democrát ico, contestaría muy fácil­
mente: Nuestro jefe está en nuestros 
principios, en nuestros ideales, en 
nuestra conciencia y en nuestros de­
rechos; ¿qué nos importa que se llame 
Martes ó Zorrilla? 

Los demócratas no dicen esto, y 
ocupados como están en hacerse cari­
cias mutuamente, no caen en la cuen­
ta de que pueden hacer ig-ual pregun­
ta á L a Epoca. 

¿Dónde está el jefe del partido con­
servador-liberal? ¿En Cauterets, y se 
llama Cánovas? Ya sabemos que no, 
porque hay cierto número de conser­
vadores-liberales que- no reconocen 
más jefe que al Sr. Romero Robledo, 
y á la menor indicación de éste lo hu­
bieran demostrado. ¿En Antequera, y 
se llama Romero? No, porque sólo re­
presenta una fracción, un escuadrón 
de húsares traviesos en los cabildeos 
y silenciosos en el Parlamento. ¿En la 
presidencia del Consejo, y se llama 
Martínez Campos? Tampoco, porque 
no quiere serlo; al ménos hasta ahora 
se empeña en no tomar la dirección 
de la manera que le corresponde. 

Lo. oierto y evidente es que el señor 
Cánovas del Castillo no es ni puede ser 
el jefe, porque hay muchos conserva­
dores-liberales que no reconocen sino 
al general Martínez Campos, autor 
del acontecimiento que determinó la 
res tauración. 

¿Dónde está el jefe? 

Llamamos toda la atención de nues­
tros lectores hacia las declaraciones 
que hace en su últ imo número recibi­
do un periódico imperialista disiden­
te, de mucha circulación en Francia. 
Nos referimos al F ígaro , que dice así: 

«Estamos en el caso de poder afirmar, 
apesar de lo que en contra se diga, que el 
casamiento del Rey de España con una ar­
chiduquesa de Austria se celebrará á fines 
del presente año. Una entrevista protegi­
da por el incógnito entre ambos augustos 
novios, tendrá acaso lugar á fines del Oto­
ño en Biarritz, ó bien en- cualquier otro 
punto de la costa cantábrica; pero hasta 
ahora nada hay decidido respecto de este 
particular. 

Con permiso también de nuestro apre-
cíable colega el Moniieur Universal, decla­
ramos desprovista de todo fundamento la 
novela que le han contado relativamente 
á que España tiene miras ambiciosas so­
bre Marruecos, que se dispone á conquis­
tar, si bien cedería á Francia parte de 
aquellas conquistas, á fifi de redondear 
sus posesio-ies d é l a Argelia. Estos planes 
ambiciosos excítarian la susceptibilidad de 
Inglaterra, que no dejaría de ayudar al 
emperador de Marruecos en sus medios 
de defensa. 

Sabemos de muy buena tinta que estas 
noticias son imaginarias, y que con arre­
glo á ¡a» categóricas declaraciones hechas 
por el Gabinete en las iiltímas sesiones de 
las Cortes, España, no tiene otra, mira en 
Marruecos que el mantenimiento del s/atu 
'qno.» 

Nada hemos de decir por nuestra 
parte acerca del enlace de S. M. el 
Rey, porque hay mucho de prematuro 
en lo que se indica. Pero en lo refe­
rente á Marruecos, debemos llamar 
una vez más la atención del público y 
del Gobierno, porque en t raña este 
asunto mayor gravedad cada dia que 
pasa. Nuestro apreeiable colega Los 
Delates trata también este asunto en 
un art ículo, que reproducimos ín tegro 
en'.otro lugar de este número . 

Fijándonos en lo que dice Mgaro, 
debemos convenir en que España no 
tiene miras ambiciosas sobre Marrue­
cos, y lo tiene demostrado superabun-
dantemente. -Y no sólo no tiene miras 
ambiciosas, sino que tiene una indife­
rencia que puede ser hasta culpable. 
Precisamente de esto nos quejamos. 

Vea el Gobierno las consecuencias 

de la política pasiva de España Cnv, 
respecto á Marruecos. Vea el públh! 
la confirmación exacta de todas i 
noticias que hemos dado y de t o d ^ 
los temores que hemos indicado ^ 
Inglaterra no tuviera necesidad d 
justificar de a lgún modo el apoyo QU 
presta á las fortificaciones de Táno-p 
y su exagerada ingerencia en l o 
asuntos de Marruecos, no tendr ía he 
cesidad de inventar el absurdo r id r 
culo de las miras ambiciosas de Esp»' 
na. No interpretamos en su sentid" 
recto la declaración de E l Figar?-
más bien vemos en ella una manifes' 
tacion interesada de Inglaterra, qu" 
desea curarse en salud y preve'nikp 
contra las reclamaciones que pudiera 
dirigirle el Gobierno español. Precan 
cion ociosa: el Gobierno español nñ 
quiere ocuparse de Marruecos: alo.,,!: 
día lo sentirá. 8 

El Sr. Silvela ha suprimido la pla.za 
de inspector de órden público de las 
cuatro provincias catalanas, cuyo 
cargo no es necesario. 

Pero ¿conoce el celoso y digno mi­
nistro de la Gobernación los antece­
dentes y la opinión que hay formada 
en Barcelona sobre la persona á quien 
el Sr. Silvela ha nombrado jefe de ór-
den público de aquella provincia? 

Cuando se habla de moralizar y de 
corregir males que todos deploramos 
es necesario que los hechos estén en 
a rmonía con los propósitos. Lo demás 
no pasa de un jueg'O de palabras, con 
el que todo mundo pierde, y muy es-
pecialmente el País , que espera. 

Contestando á nuestra pregunta so­
bre si los constitucionales aplaudirían 
á quien realizase sus ideales aunque 
no fueran sus hombres más significa­
dos, nos dice hoy L a H e r í a lo si­
guiente: 

«Si esos ciertos ideales fueran los núes-
tros, los aplaudir íamos hasta con entu­
siasmo, porque nosotros queremos que se 
haga el milagro sin preocuparnos de quién 
sea el que le realice. Haga el colega que 
el Gobierno actual moralice la Adminis­
tración; introduzca las economías que el 
estado del País reclama; dé libertad á la 
imprenta, y en todas las cuestiones se ins­
pire en un criterio expansivo y liberal, y 
ya verá cómo aplaudimos sin reserva al 
Gobierno, á quien tenemos que censurar 
hoy con acritud por su indolencia y su 
falta completa de pensamiento y de ac­
ción. 

Sin embargo, como las cosas se deben 
juzgar por sus antecedentes y nunca es 
prudente esperar que el olmo produzca 
peras, creemos que la G A C E T A UNIVERSAL 
se equívoca al decirnos que de este Go­
bierno debemos aguardar algo, y sobre to­
do en el sentido que indica. ¿No observa el 
colega que entre los más ardientes enco-
miadores de esta situación ge halla E l Pa ­
bellón Nacional? Pues este s íntoma, por lo 
ménos , no deja de ser bastante significa­
t ivo. 

Hasta ahora no hemos visto más que 
una segunda parte, mucho peor que la p r i ­
mera, de la conservaduría liberal, y entre 
tanto va pasando el tiempo sin que los que 
nos tachan de impacientes hagan nada 
que justifique el calificativo que nos d i r i ­
gen.» 

Felicitamos á L a Iberia por su de­
claración, y n i - siquiera la considera­
mos atenuada por su segunda parte. 

No hemos dicho que L a Iberia ob­
tendrá de este Gobierno lo que hemos 
indicado. Tenemos esperanzas de que 
el general Martínez Campos, por sus 
antecedentes, por su carácter y hasta 
por la fuerza de las circunstancias, 
habrá de realizar la moralización de 
la Administración pública, las econo­
mías que el. estado del País reclama, 
la concesión de libertad,á la impren­
ta y el desarrollo de un criterio ex-
pan-dvo y liberal. Diariamente veni­
mos pidiendo todo esto, y creemos 
que lo obtendremos. 

^No somos ministeriales, y no tene­
mos por lo tanto la obligación de con­
siderar al Gabinete actual como el 
mejor de todos los gab ine t é t posibles; 
eso-se queda para Z « Epoca. Vemos 
en el general Martínez Campos el 
germen de todas las reformas necesa­
rias y de todas las libertades útiles, y 
por eso las pedimos. Si el general 
Martínez Campos no las realiza, otro 
vendrá qnelas realice, porque consti­
tuyen necesidades verdaderas de los 

i tiempos y del País, 
i Tenga, pues, paciencia L a Ibena, 
| y no tema para nada, absolutamente 
i para nada, á los moderados. 

Al hacerse cargo de una frase nues-
.! tra referente á que el general Marti-
| nez Campos propende siempre á, todo 
; lo que es bueno.; expansivo y liberal, 
• dice hoy E l Imparcial: 

«Pues si propende á todo eso el general 
• Martínez Campos, ¿por qué no lo hace. 

Será porque no le dejan.* 
Paciencia, caro colega, ya le deja­

rán . 
Y si no le dejan, peor para el c|lie 

se oponga. 
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1Lúe%xama$. 
(Agencia Fabra.) 

Bucharest 5.—El úl t imo regimiento 
ruso salió ayer de Bulgaria. 

Lóndres 5—La Cámara de los Uomu-
nes aprobó ajer un crédito de tres mi l l o ­
nes de libras esterlinas para saldar los 
o-astos de la guerra contra ios zuius. 
0 P a r i s 5.—Rl Banco de Francia ha obte­
nido en esta últ ima semana un beneficio 
de 270.000 francos sobre sus operaciones. 

Lóndres 5.—Rn la Cámara de los Co­
munes el señor Bourke ha declarado que 
el o-obierno turco no tiene la intención de 
eludir los compromisos que ha tomado por 
el tratado de Berlín apropósito de las re­
formas prometidas. La Cámara de los Co­
munes v la de los Lores han aprobado una 
proposición de ley dando las gracias á lord 
Ly t ton . . ; 

Nancy 5 .—A consecuencia del desca­
rrilamiento en la estación de Vizelize de 
un tren de viajeros, han sido presas dos 
personas sospechosas 4e haber cambiado 
la aguja. 

Este incidente ha causado la muerte de 
seis personas, resultando heridas otras se­
senta, algunas de bastante gravedad. 

P a r i s 4.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, OOiOO.—Idem exterior, 
15 1¡8.—Amortizable, 35 3i4.—Obligado • 
nes de Cuba, 436'25. 

Ultima hora: 3 por^ 100 interior, 14 
3(16.—Idem exterior, 15 1^32. 

Fondos franceses: 3 por 100, 821G5.— 
5 i d . , OO'OO. — Consolidados ingleses, 
981x16. 

Bolsín: Amortizable interior, OO'OO.— 
Idem exterior, 36 ri6.—Obligaciones de 
Cuba, 437 50. 

La enfermedad de S. A . R. la infanta 
doña Pilar, ha tenido una terminación 
desgraciada. 

Hé aquí las noticias recibidas sobre los 
úl t imos momentos de la jóven infanta: 

«Escoriaza 4 (ocho 45 noche).—El sumi­
ller de corps al presidente del Consejo de 
ministros: 

Según el parte del señor marqués de 
San Gregorio, S. A . R. la infanta doña 
Pilar cont inúa en el mismo estado de gra­
vedad de que habla el parte de la macana. 

Escoriaza 4 (nueve 35 noche).—El señor 
Marín, secretario del gobierno m i l de Ma­
drid, al ministro de la Gobernación: 

E l estado de S. A. acentúa su gravedad. 
Los s íntomas alarmantes aumentan y la 
reacción no se presenta. Los facultativos 
están alarmados y esperan más de la Pro­
videncia que de los recursos de la medi­
cina. 

Tendré á V . E. al corriente de las alte­
raciones que sufra, conforme las vaya co­
nociendo y el servicio de la casa real lo 
permita. 

S. M . y A . R. l legarán m a ñ a n a á este 
establecimiento á las nueve. 

Los diputados y senadores y toda clase 
de personas que se encuentran en los esta­
blecimientos han concurrido á éste, mos­
trando gran ínteres por la salud de su 
alteza, haciéndolo así presente al sumiller 
de corps, señor marqués de Santa Cruz. 

Escoriaza 5 (doce y 20 noche).—El sumi­
ller de corps al presidente del Consejo: 

El señor marqués de San Gregorio me 
dice á las doce en punto de la noche Ib 
que sigue: 

S. A . R. la señora infanta doña Pilar se 
ha agravado desde las p r ímeAs horas de 
la noche. 

Su preciosa vida se halla en inminente 
peligro. 

Asisten á S. A. el marqués de San Gre­
gorio, el marqués de Toca, los doctores 
Tícente y García Martínez. 

Escoriaza (dos madrugada).—El estado 
gravísimo de S. A . R. no decrece. La opi­
nión facultativa es que de no provocarse 
una crisis, que no se espera, la termina­
ción de la enfermedad será fatal. 

Se teme que en las primeras Loras de la 
madrugada sean ineficaces todos los re­
cursos de la ciencia para salvar la preciosa 
vida, de la augusta enferma.» 

—La noticia de la grave enfermedad que 
aqueja á la infanta doña Pilar causó ano­
che honda pena en el vecindario de Ma­
drid, y en todos los círculos se hacían vo­
tos por el mejoramiento de la ilustre en­
ferma. 

Poco después de las ocho se recibió un 
telegrama oficial manifestando que conti­
nuaba su grave curso la dolencia, y una 
hora después se recibió otro, que daba á 
entender que se acentuaba la gravedad. 

Los ministros residentes en Madrid y el 
presidente se reunieron en el despacho 
reservado del ministro de la Gobernación 
á las once de la noche, y continuaron con­
ferenciando hasta la una de la madrugada. 

Muchas fueron las personas importantes 
que acudieron á altas horas de la noche á 
dicho departamento oficial á conocer per­
sonalmente las úl t imas noticias relativas 
al estado de la infanta. 

—Ayer tarde se participó á los gober­
nadores de provincia la desgracia que 
aflige á la Real familia. 

—El ministro de Estado comunicó ano­
che á l a s legaciones de España en el ex­
tranjero la triste nueva de la enfermedad 
de la infanta doña Pilar. 

—Con S. M. el Rey han ido á Escoriaza 
los jefes superiores de Palacio, el médico 
Sr. Alonso y el ministro Sr. Aurioles. 

—Anoche después de las doce se recibió 
la noticia de haber pasado sin novedad 
por Avila y por Valladolid S. M . el Rey y 
princesa de Astúrias, quienes pedían á los 
gobernadores con la más viva ansiedad 
noticias del curso que seguía la enferme­
dad de su querida hermana. 

A las siete de la mañana han llegado las 
eales personas á Vitoria, y sin d escansar 

han salido para Escoriaza, donde llegaron 
á las nueve. 

—Ayer se comunicó á la reina doña Isa­
bel y á su esposo la triste noticia de la 
dolencia aguda que experimenta la i n ­
fanta dona Pilar. 

—Se aseguraba anoche en un círculo 
importante que hoy saldría de Paris para 1 
Escoriaza la reina doña Isabel. 

—Los duques de Montpensier, á quien ; 
se dió cuenta ayer de la enfermedad de la 
infanta doña Pilar, contestaron anoche \ 
con un expresivo telegrama rogando se ¡ 
les trasmitan con frecuencia despachos i 
participando su estado. 

—Según noticias, parece que ántes de ' 
partir la Corte de San Ildefonso para Es- i 
coriaza celebró una conferencia telegráfica | 
con el marqués de San Gregorio el med í - I 
co de cámara, Sr. Alonso. 

— E l señor presidente del Consejo de 
ministros ha recibido esta mañana un te­
legrama del señor marqués de Santa Cruz 
en el que le participa la triste noticia de 
haber fallecido la infanta doña Pilar á las 
seis y 40 minutos de la madrugada. 

En estos tiempos de controversias cle­
ricales, dice un periódico, creemos conve­
niente é interesante la reaparición de un 
pequeño libro que se tenía por perdido. 

No es de ayer el que los escritores laicos 
hayan acusado á la curia romana de haber 
traficado en otro tiempo con las i n d u l ­
gencias y absoluciones; llegábase á decir 
que existia una tarifa oficial para el ejer­
cicio de ese comercio de conciencias t ími ­
das. Asegurábase que la Penitenciaría ro­
mana había establecido un prospecto i n ­
dicador del precio por el cual los delitos y 
crímenes de alta cfategoría podrian ser 
perdonados. Tanto por el adulterio, tanto 
por el incesto, tanto por el asesinato, co­
mo quien vende trigo ó ganado. 

Los defensores de la Iglesia negaban la 
existencia de esta tarifa. Ahora ha apare­
cido un ejemplar de ella, de autenticidad 
indudable. Uu pacienzudo rebuscador de 
bibliotecas, M . Dupin de Sa in t -André , ha 
sido el Colon de este libro, encontrando la 
edición impresa en Paris en 1520 por 
Toussaint Denis, que se encontraba o l v i ­
dada en el archivo de Tours. 

El sistema de tarifa se extiende á m u l ­
t i tud de faltas y delitos y hasta á hechos 
insignificailfces. Así es que costaba siete 
gros (20 ce'ntimos de peseta; el llevar san­
dalias de punta retorcida y túnica mora­
da. La usura y la falsificación de docu­
mentos se perdonaban por 500 reales; el 
testigo falso quedaba limpio de pecado por 
100 reales; el cura que revelaba secreto de 
confesión, tenia que pagar 20 céntimos de 
peseta, lo mismo que por poder comer 
carne y pescado en la comida. 

La absolución de un incesto costaba 30 
reales, y la del que falsificaba una carta 
apostólica, 320 reales; la del que mataba 
á su padre, su madre, su hermana ó su 
mujer, no pasaba de 80 reales. 

Causa indignación la lectura de estos 
aranceles del pecado, de que aquellas bue­
nas gentes eran—á no mentir el l ibro— 
proteccionistas. 

Esta mañana se ha reunido el Consejo 
de administración del ferrocarril del Nor­
oeste, habiendo acordado llevar á la eje­
cución los acuerdos tomados en la ú l t ima 
reunión. 

A la de esta mañana han asistido los 
ingenieros jefes de las líneas en explo­
tación. 

Por el ministerio de Estado se l i a part i ­
cipado hoy á nuestros representantes en 
el extranjero la desgracia que aflige á 
nuestro Monarca con la pérdida de su au­
gusta hermana doña Pilar. 

Los representantes extranjeros que se 
encuentran en Madrid, han estado hoy en 
el ministerio de Estado á informarse del 
estado de S. A. la infanta doña Pilar, ha­
biendo recibido la priste é infausta nueva 
de su fallecimiento. 

En un lugar de los jardines del Buen 
Retiro, de cuyo nombre no queremos acor­
darnos, ha aparecido una obra maestra de 
dibujo' que desde hace muchas noches vie­
ne siendo objeto de la curiosidad de todas 
las personas que asisten á aquel delicioso 
sitio. 

En una de las tapias del lugar aludido 
hay pintadas al carbón 17 cabezas admira­
bles, en cuyas facciones se ven retratadas 
tpdaslas pasiones y todos los vicios, pre­
sentando el cuadro todo el corte y tono de 
los Caprichos de Gaya, sin desmerecer de 
éstos en vigor y arranque. 

¿Quién ha pintado aquel cuadro'? Nadie 
lo sabe: se sospecha, sí, que la original i ­
dad es de un jóven que tiene ya gran re­
putación. R. V . 

La empresa ha dado permiso para sacar 
fotografías que se pondrán á la venta muy 
en breve. 

Leemos en una carta de Lóndres , fecha 
1.° del actual: 

«El drama que durante algunos meses 
tuvo el triste privilegio de excitar extraor­
dinariamente la atención dei. pueblo de 
Lóndres , ha tenido su esperado y terrible 
desenlace. Catalina Webster, sirdanta 
que asesinó á su ama y la despedazó des­
pués para arrojarla al Támesis, ha sido 
ejecutada el martes l i l t imo en el.patio de 
la prisión de Wonsdworth. Como aquí no 
son públicos esos actos dé la justicia h u ­
mana, dicho se está qu% la ejecución se 

i hizo ante los encargados de presenciarla, 
^ y nadie más.» 

Anoche se recibió un telegrama del go-
I bernador de León participando que, según 
j un parte del alcalde de Quintana del Cas-
j t i l l o , partido de Astorga. en el pueblo de 
; Mano, cuyo vecindario se reduce á 34 ca-
! sas, ha ocurrido el día 31 un violento i n -
1 cendio que ha reducido á escombros y ce-

©aceta Wnwmal 

nizas á 12 de ellas, sin que hayan podido 
salvarse los efectos que contenían. 

El siniestro ha sido casualj al parecer, y 
no pudo dominarse por falta de agua en el 
pueblo y por hallarse la casi totalidad de 
sus habitantes ocupadoa en las faenas 
agrícolas á larga distancia. 

En las estaciones de los ferrocarriles de 
Inglaterra llaman la atención hace días 
los muchos anuncios de la Estudianiiiia es­
pañola que recorre aquel país . Efectiva­
mente, dice una carta de Lóndres que la 
estudiantina en cuestión la forman 20 i n ­
dividuos que ganan mucho dinero tocando 
en los teatros jotas, habaneras y sinfonías 
que tocan á la perfección. Lo"único que 
no es cierto es que sean estudiantes. Aho­
ra iban á salir para América. 

Ayer tarde se reunieron en el despacho 
del señor ministro de la Gobernación los 
señores que componen la junta de reforma 
penitenciaria á excitación del señor minis­
tro, que no pudo asistir por estar celebran­
do Consejo. Se aprobaron todas las pre­
guntas correspondientes á la cuarta sec­
ción sobre patronato de penados cumpl i ­
dos y niños abandonados, y seis expedien­
tes de otras tantas cárceles de partido. 
También se discutió ampliamente el ante­
proyecto para la penitenciaría-celular, en 
la cual se observará el sistema progresivo, 
una vez hechas las oportunas reformas en 
el Código penal. 

Por el ministerio de la Guerra ha sido 
remitida á la dirección general de A d m i ­
nistración militar una circular dictando 
reglas á las que han de sujetarse aquellas 
oficinas para llevar á efecto en el ramo de 
Guerra las reformas establecidas en la con­
tabilidad por la ley de 27 de Diciembre de 
1878 y la circular dictada por dicha direc­
ción con el propio objeto. 

E l general D, Francisco Serrano Ace-
bron, que se halla tomando las aguas en 
en los hervideros de Fuensanta, al salir á 
paseo uno de estos últ imos dias, fué aco­
metido de un síncope, recibiendo en su 
caída algunas contusiones, que por fortu­
na no son de gravedad. E l general fué 
auxiliado por la guardia c iv i l , que á la 
sazón se hallaba en el sitio de la ocu­
rrencia. 

Durante la ausencia del capitán general 
de este distrito, que va á los baños de A r -
nedillo, queda encargado del despacho el 
gobernador mili tar de esta plaza. 

Dentro de breves dias aparecerá en la 
Gaceta una real orden aprobando el pro­
grama por el cual ha de precederse al es­
tudio del proyecto de ensanche de la ciu­
dad de Palma de Mallorca, que ha de ve­
rificarse respetando el arrabal de Santa 
Catalina y la estación del ferrocarril, con 
los talleres anexos á ella. 

Con objeto de aprobar el más beneficio­
so, se ha señalado el plazo de seis meses 
para la presentación de proyectos. 

Se ha concedido á D. José María Quirós 
la contrata del material para el servicio de 
distribución de aguas del canal de Isa­
bel I I en el interior de la capital. 

En Avila se proyecta para el año próxi­
mo una Exposición provincial. La Liga 
de contribuyentes ha informado favorable­
mente el proyecto. 

Durante el año económico que acaba de 
trascurrir, el Pósito de Huesca ha presen­
tado diez y siete m i l y pico de fanegas de 
trigo entre 713 labradores. 

Ha sido suprimida la plaza de inspector 
general de policía de las cuatro provincias 
catalanas, habiendo con tal motivo que­
dado cesante el que la desempeñaba, don 
Eduardo Bray. 

Las empresas navieras de Sevilla han 
felicitado al senador Sr. Sánchez Silva por 
su interpelación al Gobierno en favor de 
la marina mercante. 

La audiencia de Cáceres ha mandado 
suspender en sus cargos de alcalde y te­
niente de alcalde de Herrera del Duque a 
los Sres. D. Escolástico Rubio y D. Fran­
cisco G i l . 

S c Q i t n í T a tóician. 

Desde la noche anterior, los minis ter ías 
de la Guerra, de Gobernación y de Estado 
han expedido gran número de telegramas 
á las autoridades dependientes de cada 
uno de dichos centros, dándoles cuenta 
del curso que ha seguido la breve enfer­
medad que ha llevado al sepulcro en la 
flor de su juventud á la jóven y virtuosa 
infanta doña Pilar. Esta madrugada se 
participó al embajador de España en Pa­
rís por el ministerio de Estado, con objeto 
de_que lo hiciera presente á S. M . la reina 
doña Isabel I I , el inminente peligro que 
amenazába la preciosa vida de su augusta 
hija doña Pilar, y breves horas después el 
triste y funesto desenlace que hoy la ­
menta todo el País . 

Inmediatamente que la infausta nueva 
ha llegado á conocimiento de las autori­
dades, todas ellas se han apresurado á te­
legrafiar al Gobierno manifestando su pro­
fundo sentimiento. 

A las dos de esta tarde el presidente del 
Consejo de ministros bajó al gabinete de 
telégrafos establecido en el ministerio de 
la Guerra, y conferenció telegráficamente 
por espacio de a lgún tiempo con el jefe su­
perior de Palacio, señor duque de Sexto. 

A l regresar á su despacho, ha permane­
cido encerrado en él con el oficial de la 
presidencia, Sr. Esperanza, y contestado á 
todas las cuestiones que necesariamente 
ocurren en un suceso tan triste como es el 
que embarga en estos momentos el án imo 
del Gobierno. 

Según noticias oficiales recibidas en el 
ministerio de la Gobernación, en Vitoria 
esperaban la liegadu de S. M. el Rey y 
de S. A . la princesa de Astúr ias el capí -
tan general de las Provincias Vasconga­
das, el gobernador c iv i l , y demás autori­
dades y funcionarios de la provincia. E l 
gobernador c iv i l , cumpliendo su triste de­
ber, puso en conocimiento de S. M . que, 
según telegrama que acababa de recibir de 
Escoriaza, su augusta hermana doña P i ­
lar había espirado á las seis y cuarenta 
minutos. Profundamente afectados por la 
noticia S, M. el Rey y S. A . la princesa de 
Astúr ias , continuaronfsu viaje á Escoria­
za, á cuyo punto llegaron á bis nueve de 
la mañana , siendo esperados por el gene­
ral en jefe del ejército del Norte, señor 
marqués de Miravalles, marqués de San 
Gregorio, altos funcionarios de Palacio, y 
gran número de personas. 

Los demás detalles referentes á la en­
trevista de S. M. el Rey con sus hermanas, 
no los damos, porque nuestros lectores 
los encontrarán en los telegramas que la 
Agencia Fabra nos ha remitido. 

E l Sr. De Gabriel, nombrado goberna­
dor c iv i l de Málaga, ha estado hoy á ver 
al presidente del Conssjo de ministros. 

Se ha concedido el retiro al comandante 
de Estado mayor da plazas, sargento ma 
yor de San Sebastian, D. Sotero del Río~ 

Se encuentra gravemente enfermo, y 
esta tarde ofrecía muy pocas esperanzas 
de que pudiera salvarse, uu comandante 
de infantería auxilisy del ministerio de la 
Guerra, cuyo nombre no podemos publ i ­
car por consideraciones fáciles de com­
prender. 

Inmediatamente que llegó á conoci­
miento del alcalde primero de Madrid, se­
ñor marqués de Torneros, la noticia de la 
muerte de la infanta doña Pilar, dió ór-
den para que se suspendiera el concierto 
que había de verificarse esta noche en el 
Ja rd ín del Buen Retiro á beneficio de los 
Asilos del Pardo. 

Hoy ha estado á presentarse al señor 
ministro de la Guerra el brigadier Pel l i -
cer, procedente del ejército de Cuba. Tam­
bién ha estado á ver al general Martínez 
Campos el capitán general de ejército se­
ñor marqués de la Habana, 

Ha sido nombrado comandante mil i tar 
de San Mateo el comandante de infantería 
D. Juan Torres. 

Según noticias oficíales recibidas hoy 
en Madrid, mañana sa ldrá de Escoriaza 
el cadáver de la infanta doña Pilar. Los 
honores que se le t r ibu ta rán durante el 
camino hasta llegar al Escorial, donde ha 
de ser depositado, no se conocían todavía 
esta tarde á la hora en que abandonamos 
los centros oficiales, toda vez que habrán 
sido acordados por el general en jefe del 
ejército del Norte, á quien se ha facultado 
para ello, y el jefe superior de Palacio, se­
ñor duque de Sexto. 

Según nuestros informes, pasado maña­
na abandonarán Escoriaza S. M . el Rey y 
sus augustas hermanas, regresando á La 
Granja. 

Los honores que en el Escorial se t r i bu ­
tarán al cadáver de la infanta doña Pilar 
serán los mismos que consignan las Orde-
denanzas generales del ejército, ó sean los 
que se hicieron al infante D. Antonio el 
año 1817, si bien con muy pequeñas varia­
ciones. 

Se ha concedido el cuartel para Madrid 
al mariscal de campo D. Luis Daban y al 
brigadier D. Juan Salcedo y Mantilla de 
los Ríos . ' 

Por el ministerio de la Guerra se ha 
dispuesto que ingresen en la sección de 
reserva del Estado mayor del .ejército los 
brigadieres D . Domingo León y Falcon y 
D. Felipe Benicío Navarro. 

Se han concedido dos meses de licencia 
para el extranjero al mariscal de campo 
D. Luis Daban. 

Hoy han sido muchís imas las personas 
que han acudido al ministerio de la Gue­
rra, para manifestar su sentimiento al pre­
sidente del Consejo de ministros por la 
temprana é inesperada muerte de la infaja^ 
ta doña Pilar. 

Por el negociado correspondiente esta­
blecido en el ministerio de la Goberna­
ción, se ha autorizado la representación de 
las zarzuelas en un acto U% novio en r i fa y 
A l hombre por el asta. 

De m a ñ a n a á pasado debe regresar á 
Madrid el oficial primero del ministerio 
de la Guerra, brigadier Velasco. 

Mañana saldrán de esta corte para el 
Escorial las tropas que han de tributar los 
honores de ordenanza al cadáver de la i n ­
fanta doña Pilar. 

Con motivo de la muerte de la infanta 
dona Pilar, es posible que se aplace la 
inauguración oficial del dique de la Cam­
pana del Ferrol, que estaba señalada para 
el día 18 de este mes. 

En esta semana parece que se celebrará 
| el Consejo de guerra que ha de ver y fallar 
i la causa instruida contra un paisano que 

dio muerte el dia de San Isidro aun i n d i ­
viduo de la guardia c iv i l . 

Esta tarde ha celebrado una conferencia 
con el presidente del Consejo de ministros 
el gobernador c iv i l de la provincia, señor 
conde de Heredia Spínola , creemos que 
con objeto de adoptar a lgún acuerdo res­
pecto á los espectáculos públicos con mo­
tivo de la muerte de la infanta doña Pilar. 

La corrida que debía celebrarse en A l ­
calá de llenares el 6 del corriente, ha s i ­
do suspendida per la autoridad, obl igán­
dose al dueño de la plaza á que abra 
más puerta-Í de las que hoy existen, para 
la entrada del público, á los tendidos y 
palcos. La medida es en nuestro concepto 
acertadísima. 

Ya hemos recibido los programas anun­
ciando las dos grandes corridas de toros 
que tendrán efecto en Murcia los días 5 y 
6 de Setiembre, en las que, como ya hemos 
dicho en nuestros anteriores números , se 
lidiarán toros de Muruue y Saltillo, es­
tando las cuadrillas á cargo de Lagartijo 
y Gallito chico. 

Despachos de la Agencia Fahra: 
San Ildefonso 5.—Se ha recibido un te­

legrama oficial urgente, procedente de Es-
coriazfr, diciendo que á las seis y media de 
esta madrugada ha fallecido la infanta do­
na Pilar á consecuencia de un derrame se­
roso. El Rey, la princesa de Astúrias y loa 
ministros de Marina y Gracia y Justicia 
llegaron á las nueve, pasando inmediata­
mente á visitar el cadáver de su infortuna­
da hermana. A la vista del cadáver, la 
princesa de Astúr ias se vió acometida de 
un desmayo, que la privó largo tiempo del 
conocimiento. 

Recobrado éste, arrojóse en los brazos 
del Rey, vertiendo ambos copiosas l ág r i ­
mas, siendo necesario sacarlos de la estan­
cia mortuoria. Según dicho telegrama, se 
cree que mañana l legarán á Escoriaza la 
reina doña Isabel y los duques de Mont­
pensier. 

La gran concurrencia de bañis tas que 
se encuentran en Escoriaza han demostra­
do sus vivas s impat ías por la infanta du­
rante su breve enfermedad, y hoy lloran 
todos su temprana muerte. 

Muchas de las personas de temporada 
en este real sitio se proponen marchar ti 
Escorrazapara tributar el ú l t imo homena­
je de carino ante el cadáver de la infanta, 

Par i s 5.—Ha producido peiíosísima i m ­
presión la noticia del fallecimiento de la 
infanta Pilar, hermana del Rey de España . 
E l marqués de Molins ha recibido el pésa­
me de muchas familias españolas y de un 
gran mimero de franceses. 

Los ministros y altas autoridades han 
expresado al embajador de España el sen­
timiento que les ha producido esta not i ­
cia. También ha recibido el pésame de un 
gran número de diputados y senadores. 

Par i s 5.—Los telegramas de las p r in ­
cipales plazas comerciales en nada difie­
ren del úl t imo telegrama, con referencia á 
los precios y operaciones de trigos y ha­
rinas. 

BOLSA DEL DIA 5 DE AGOSTO. 

C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

FONDOS PUBIiTOOS, 
último 
precio. 

Con motivo de haberse encargado inte 
rinamente de la dirección de Administra 
cion local el que lo es de Beneficencia y 
Sanidad, Sr. Ibañez Alcolea, es muypo-
sible que quede ultimado en un breví­
simo plazo el ya famoso expediente sobre 
el cementerio de Madrid. 

Renta perpetiaa a l 3 pt>r 100, 
I d , i d . exter ior i d . . 
Deuda amort izable con i n t e r é s %0/n i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . i d . ex te r io r , . . 
Bi l le tes hipotecarios del B . de E. 2." serie. 
B o n o s d e l T . de2.000 ra. , 6 % i n t e r é s anua l . 
I d . i d . i d . segunda e m i s i ó n . , 
Resguardos al por tador de la C. de D . . . . 
Banco Hipo teca r io . C é d u l a s a l T por 100.. 
I d , i d . i d . a l 6 por 100., 
Obligaciones B . y T . a l 6 % . serie i n t e r i o r ! 
I d . i d . i d . i d . ex ter ior 
Obl igaciones del T . sobre productos de A . 
I d , i d , i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones de l Banco Hispano C o l o n i a l . . . . 
Obligaciones del mismo 
Obl igac iones del T . sobre A . de Cuba, de 

2.000 rs . a l 6% pagadero por t r imes t res . 
Obl igaciones por f e r r o c í i m l e s , de 2.000 rs . 
i d . de 20.000 rs 
I d . de A l a r á Santander, de 2.000 ra 

BANCOS Y SOCIBDA.DES ANÓNIMAS. 
Acciones de l Banco de E s p a ñ a . 
Obl igaciones del T i m b r e 90/o i n t e r é s anua l . 
I d . de la C genera lde T r a n v í a s . 870 i d . i d . 
Acciones de i d . i d . i d . . 
I d . de la C.° « N e v e r a s de Guadar rama*. . . 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s , á noven ta dias fecha 
Par is , á ocho dias v i s t a •'; 

ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL D I A 5 , - L a Transfigura-
cion del Señor. 

CULTOS,—Se gana el jubileo de Cuaren­
ta Horas en la parroquia de San Miguel y 
San Justo. 
. Visita de la Corte de María, Nuestra 
teenora de los Peligros en el Sacramento ú 
en las Trinitarias. 
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ESPECTACULOS DE HOY. 

PRÍNCIPE ALFONSO. —(Locuras ma­
dr i l eñas )—A las nueve.-Se anunciará 
por carteles. 

J A R D I N D E L BUEN RETIRO.—A laR 
nueve.—A. beneficio de las C; sas de So 
corro y asilo de San Bernardino—Con 
cierto por la sociedad Unió a artístico-

| g ^ l , dirigida por el maestro señor 

! CIRCO DE P R I C E . - A las nueve -
| Gran función cómica á beneficio de los 
. H a " * Wamra tay «1 popular 



L a s vides y ios vinos norteamericanos. 
1. Gcin^ideniciones sobre la producción y 

consumo de ios vinos norteamericanos, 
couijcmuios con los extranjeros, Irupor--
tücion, fabricación de vinos, licores y 
vinagres. — 2. Causas climatoldgicas 
contrancis al busn desarrollo de í* v id . 
Degeneración de la vid europea.—3. Ca-
lactéres do las especies de vid que se 
cultivan en los? Estados-Unidos. Varie­
dades y condicionfís biológicas. Causas 
que se oponen á una buena aclimatación 
de la vid europea. Híbridos.—4. Plan­
tación do las cepas y poda ~ 5 . Análisis 
químico de los mejoves vinos de Cali­
fornia.—G. Acido maieo y sustancia re­
sinosa de las raíces de las vides como 
preservativo contra lat/í7o;m*fl.—7. Tras-
etndencia que en lo futuro puede tener 

•pava el comercio de vinos españoles el 
•desarrollo de la vinicultura en los Esta­
dos-Unidos. 

] . Notorios son los esfuerzos que vie­
nen haciendo lus agricultores nortearaeri-
cünos para desarrollar el cultivo de la v id , 
á fin de eximirse del tr ibuto que pagan á 
Europa en lo tocante á los vinos. E l amor 
propio nocional, grandemente estimulado 
por el ínteres, les ha llevado al estudio de­
tenido en este ramo, en el cual no' se ha 
perdonado tentativa, sacrificio n i ' e x á m e n 
nlguno que pudiese traer consigo ei des-
.•irrollo de la vi t icul tura, corno medio de 
producir vinos capaces de comnetir con los 
europeos. Esta aspiración es por otro lado 
mu}' ñ a t i m d . Entran en los Estados-Uni­
dos anualmente il4.942.4f)7 litros de vino, 
que valen 7.263.806 pesos, y espíri tus y 
licores por valor de 475.661 pesos, corres-

•pondiente á 1.875.052 litros, productos que 
vienen á ocupar el lugar de una cantidad 
igual de los similares indígenas, amen­
guando Ja venta de éstos, y restringiendo 
el desarrollo de las industrias que lo pro­
ducen. 

El problema tiene ademas la parte des­

favorable inherente á las trabas económi­
co-comerciales, que se d«rivan de; sistema 
protector tan arraigado en los Estados-
Unidos. Los caldos en cuestión pagan 
fuertes derechos á la entrada por las adua­
nas, único medio que se ha creído que po-
dria servir para restringir prudenciaImen-

¡te en el país su consumo y favorecer el de 
los vinos nacionales, caros- de elaborar 
aún, y por lo tanto, no presentados en 
buenas condiciones de baratura (su me­
diana calidad aparte), para que su consu­
mo se extienda á todas las clases de la so­
ciedad. De aquí resulta naturalmente que 
ni se desarrolla el comercio extranjero, n i 
se logra el predominio absoluto del con­
sumo de los caldos del país, lo cual, des­
pués de todo, acusa la existencia de un 
vicio natural propio de Jas-condiciones 
agrológicas del territorio, que no está en 
la mano del hombre hacer desaparecer. 
Los vinos norteamericanos, conviene te­
nerlo muy presente, no han logrado do­
minar el "mercado del p'iís n i ponerse en 
condiciones tales de baratura, que su uso 
se pueda extender á todas las clases. Con­
sumen aun las más pobres la cerveza y 
aguardiente de cereales, únicos caldos que 
por su bajo precio están al atcánce de sus 
modestos recursos. 

Inút i l es que el norteamericano pon­
dere las excelencias de su Catawba, Con-
cord y otras clases que pretende hacer 
pasar como dignos émulos de los vinos 
españoles y portugueses. El público inte­
ligente prefiere éstos á aquéllos, y todo el 
entusiasmo patrio, y toda la agudeza raer-
cantil del yankee, no han sido bastjjntés 
para hacer imperar %s vinos del país, y 
desterrar del mercado los de Europa, ape-
sar del alto precio á que éstos se han de 
vender forzosamente por los derechos que 
pagan en las aduanas. 

Vencidos por la calidad, los vinos norte­
americanos, como los de la Australia, no 
pueden aspirar más que á surtir sus pro­
pios mercados, cuando el cultivo de la vid 
y la elaboración del vino puedan hacerse 
"con más economía que hoy. 

Si como pretenden los norteamericanos, 
la industria vinícola es susceptible de un 
gran desarrollo en su país, ¿cómo se com­
prende queapesarde la protección adua­
nera y del espíri tu emprendedor de.la na­
ción, no produzcan los Estados-Unidos 
como indus t r ian sera más que 13.915.485 
litros de vino ai año. cuando importan del 
extranjero cerca de 45 millones? ¿Ni qué 
representan sus 398 establecimientos, de 
fabricación de vinos con un producto m á ­
ximum anual de unos dos_millones de pe­
sos tan sólo? En veinte anos que vienen 
los norteamericanos estudiando con ver­
dadero ahinco y conocimiento técnico el 
cultivo de la vid y elaboración del vino, 
¿es posible que ia estadística no acuse 
más que la existencia de 1.112 cultivado­
res de viña? 

2. La causa de este lento progreso, la 
determinan indudablemente las condicio­
nes naturales del país. Verdad es que, 
bajo el punto de vista termométrico, pue­
de cultivarse la vid con éxito desde los 
grandes lagos hasta la región baja del 
Mississipí, y desde el Sacramento al Déla-
ware; pero "la distribución del calor du­
rante el período de vegetación de la planta 
tiene lugar en condiciones poco favorables 
á las épocas que determinan las cosechas, 
como son la floración, frutificacion y ma­
turación del fruto, siendo en unas excesi­
vo y en otras deficiente, según la situa­
ción y localidad de los cultivos. Influyen 
mucho también en la falta de éxito la i n ­
tensidad y permanencia de las nieblas, las 
heladas fuertes y tardías de Primavera, y 
las copiosas lluvias de Verano y Otono; á 
las que siguen, produciéndose con inter­
valos de cortos días, soles caniculares que 
abrasan los tejidos vegetales, poco ántes 
penetrados de la humedad pluvial . 

Nada tiene de extraño, pues, que el en­
sayo de la v id europea haya dado muy 
malos resultados donde quiera que se ha­
ya cultivado, á excepción de algunas lo­
calidades de California y Tejas, donde pa­
rece que fué introducida por los misione­
ros españoles á poco de la conquista, y en 

donde el clima tiene rasgos muy pareci­
dos al Sur de Europa, sin que por esto 
deje de sufrir allí la vid cierta degenera­
ción, que perjudica á la calidad de! vino y 
predispone á Ja uva á sufrir la enfermedad 
del moho, de que tanto padece esta planta 
en todos los Estados-Unidos. 

3, Los caracteres distintivos de las es­
pecies que se cultivan, de donde se infie­
re también la gran diversidad de las con­
diciones climatológicas del país, son los 
siguientes: 

l.'1 V l T M L A B R U S C A . — N O T t l l C T I l Fox (jTCl-
«¿..—Comun en las localidades húmedas 
del Norte y Oeste Hojas y brotes tiernos 
cubiertos de borra, conservando aquéllas 
dicha vellosidad en el envés, hasta des­
pués de llegar á su completo desarrollo: 
lóbulos separados por sinuosidades redon­
deadas; uvas grandes con pulpa dura 
almizclada en los individuos silvestres, 
compactas de color de pú rpura oscuro ó 
ámbar . Racimos apretados. 

Comprende 124 variedades, entre las 
cuales figuran las de más fama, como la 
Concord, Catawba , Charlotte , Isabclla y 
otras. 

El gran tamaño de los racimos y uvas, 
su gran captidad y la superior calidad del 
fruto en general, han estimulado la pro­
pagación de sus muchas variedades. Es 
de advertir, sin embargo, que apesnr del 
gran número de castas nuevas logradas 
por medio de cruzamientos é hibridacio­
nes, poca ó ninguna mejora se ha obteni­
do en la calidad del fruto. Medio siglo 
hoce que se propagó la variedad Catitvba, 
y sigue siendo ésta hoy la más estimada y 
mejor de ia especie. Sufre bastante esta 
cepa del moho y otras enfermedades, ne­
cesitándose veranos» largos para que los 
racimos alcancen la plenitud de su madu­
rez. De aquí provienen las tentativas he­
chas para obtener de ellas otras varieda­
des, cuyo período de maturación sea más 
corto y cuya robustez resista con más v i ­
gor las enfermedades, lo cual, si se ha lo­
grado, ha sido á costa de la calidad del 
f ruto. ' 

m re 

" Como uva de comer, tienen mucho , 
todas las vanedades en los estados S 
Norte y Este, y en la parte seoteSS del 
del Oeste. ep^Btnonal 

El vino de esta especie ha sido s i en , 
uy apreciado; pero donde los verano?P 

cortos, carece el fruto del grado de i 0 
necesario para concentrar sus prino^-1" 
azucarados, conservando cierta acide? 0s 
perjudica mucho á la calidad del vino ^ 

Entre las castas que se distinguen' r 
su robustez, vigor y salud, figuran 
primera línea las llamadas Concord I 611 
PerMns, Hardford, Poli/lc y Racheí ' ' 

2.a V I T I S i v s T i V A U H . — S ' i m m e r n r m r 
Común en el Norte y Sur. Hojas' V P M 
por el haz y ligeramente vellosas ZT\ 
e n v é s ; lóbulos redondeados con ^ 
abiertos; frutos pequeños, y más 
nos que los de la especie labrusca ne JZ" 
y de sabor agradable. ' gros 

Comprende 21 variedades, á cuya cahp, 
figuran las llamadas Banvin,. lenoir fí, 
bemont, Alvey, Cynthiana, Devemiw y 
tQiiLs Virginia. E s ésta la especie que 
mayor cantidad SQ destina á vino en ln 
estados del Atlántico. Ofrece la partícula 
rídad de que, á excepción de algunos ea 
sos especiales, los frutos no maduran má* 
allá del paralelo 40°. Su cultivo se ha ex 
tendido poco, desconociéndose bástantelas 
excelentes cualidades que posee. Las uváq 
tienen poca pulpa, y el jugo contiene más 
cantidad de azúcar que el de las demás 
especies americanas. Las hojas no tienen 
tanta predisposición á enfermar como las 
de la especia labrusca, y las uvas resisten 
mucho á la putrefacción ó desco-mposieion 
por causas de excesiva humedad. Los me­
jores vinos del país se obtienen de esta es' 
pecie, cuyo cultivo recomiendan con efica­
cia los enólogos más entendidos. 

Concluirá. , 

JOSÉ JORDANA Y MORERA. 

I M P R E N T A 1)E L A G A C E T A U N I V E R S A L . 
Plaza de l a A r m e r í a , 3 dupl icado . 
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I M k D E V A P O R E S ESPAÑOLES' 
CHBCOLATFS, T É S Y CAI 

Mayor, 18 y 20. 

COLONIAL. 
Montei'si, @. 

O B R A S 
de 

D. M I G U E L M. O U I L L E N D E I.A T O R R E , 

'profesor de la Escuela del Hosvicio 
de esta capital. 

ÍÍNSESÁNZA INTUITIVA I>E I.A GRAMÁTICA 
CASTELLANA: consta de cuadros s i n ó p -
t i e t s , en que so exponen con m i n u c i o s i ­
dad y laconismo l a A n a l o g í a , S i n t á x i ? , 
A n á l i s i s l ó g i c o . Prosodia y O r t o g r a f í a . 
Ua tomo en 8o, de 100 p á g i n a s , 3 reales 
e jemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTOEIA SAGRADA. — 
Obra aprobada pa ra t ex to por l a a u t o r i ­
dad e c l e s i á s t i c a , y por rea l orden de 5 de 
M a y o de 1879, adoptada en muchas es­
cuelas y recomendada por toda l a prensa, 
E n este compendio se s igue e l ó r a e u do 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci­
das, para que pueda aplicarse e l <raé todo 
i n t u i t i v o > ; exp l i cando cada pasaje p r i m e ­
ro en breves p r e g u n t a s y respuestas, pa­
ra que el n i ñ o pueda l l eva r los f á c i l m e n t e 
á l a memor ia , y d e s p u é s en forma de ex­
p o s i c i ó n , para que s i r v a a l a vez de tex to 
de « l e c t u r a » . U n t o m o en 8o, ds 2'75 p á g i ­
nas. 4 r s . e jemplar en holandesa. 

COMPENDIÓOS HISTORIA DEESPÍÑA, apro­
bado para tex to por real ó r d e n de 5 de Ma 
y o de 1879. E n este compendio se s igue 
el ó r d e n c r o n o l ó g i c o hasta e l re inado de 
Alfonso X I I . y por pasajes con a r r eg lo á 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci­
das, y con e l mis ino procedimien to que l a 
H i s t o r i a Sagrada, p r imero en breves p re -
g u n t i s y respuestas, para que e l n i ñ o 
pueda l l evar las f á c i l m e n t e á la memor ia , 
y d e s p u é s en forma de e x p o s i c i ó n , pa ra 
que s i r v a á l a vez de t ex to de « l e c t u r a » . 
U n tomo en 8.° de 162 p á g i n a s . 4 r s . el 
e jemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada pa ra t ex to por 
real ó r d e n de 1." de Marzo de 1879. Com­
prende l a n u m e r a c i ó n , enteros, d i v i s i b i l i ­
dad de los n ú m e r o s , m á x i m o c o m ú n d i v i ­
sor, m í n i m o , m ú l t i p l o c o m ú n , f iacciones 
o rd inar ias , decimales, denominados, sis­
tema m é t r i c o , potencias y r a í c e s cuadra­
das y c ú b i c a s , razones y proporciones, 
reglas de t res , c o m p a ñ í a , a l i g a c i ó n é i n ­
t e r é s . U n tomo en 8° , do 92 p á g i n a s . 2 rs 
e jemplar en r ú s t i c a . 

Se h a l l a n de ven ta en las pr inc ipa les 
i b r e r í a s . 

D i r i g i é n d o s e a l autor , Fuenca r r a l , 84, 
M a d r i d , se hacen grandes rebajas. 

G L A N O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ I A \ 

E l 15 de A g o s t o s a l d r á de C á d i z y e l 20 i 
de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 
e s p a ñ o l 

CÁDIZ 
Informes : D . M . A . A m u s á t e g u i , en C á ­

diz .—Galof re y c o m p a ñ í a , en Barcelona. 
M a d r i d , Huer tas 9, bajo derecha. 

e l nuevo co r sé - f a j a mode-
lo pa ra sujetar y d i s m i -

?i ftñ A A/"!, é- n u i r e l v i e n t r e ó i m p e d i r 
^ ^ ^ / ¿ r t oda clase de dolencias . 

I d e m Pr incesa , l a r g o , 
para v e s t i r con e legancia . 

j ¿ á » « S « k . Es s in d i spu t a e l de mejor 
fo rma que se conoce en Es­
p a ñ a y en el ex t ranjero . 

Estos c o r s é s h a n obte-
n ido e l , p r e m i o en l a E x ­

p o s i c i ó n un ive r sa l de P a r í s . 
Mayor , 56. Josefa Mar t inez , proveedora 

ds l a Real Casa. 

T E » 1 3 1 1 I F i L 
rundes almacenes del 

HiÉB 

e n 
i on y los M magnifico ca'álb'g'ó que contiene el detalle de todas las novedades de i • 

grabados d.e Ifisjyrinciyalqs modelo* de Vestidos, Abrigos, Ropa blanca, Blondas, f/^. 
Pararen.'" r G R A T I S y F R A N C O este magnifico c a t á l o g o en h ligua C A S T E L L A N A 

ó F R A N C E S A , oa^a -pedirlo -por tarjeta-postal ó carta í r í u i q u c a d a 

igasins du ^rintemps, en Maris 
Kan. establecido c le í ln i t ivamente un servicio de expedic ión para i lspaña. 
Envian Gra lh y Franco todo podido de muestras; los env íos de mercanc ías so 
hacen FRANCO de PORTE desde 50 PESETAS con arreglo á las condicioneB 
espr^sadas en el Catálogo. 

L \ C O I í R T Í S P O N D A N C I A l l E B ^ D I I U . T I R S K : 

Gramil Ma-jasins du Printemps, boulevard Uauismann, 70, P a r í s . 

A los s e ñ o r e s « m é d i c o s » , a l «c l e ro» . 
• d e n t i s t a s » , « i n g e n i e r o s » y otras personas 
que desean obtener el « d i p l o m a » de « d o c ­
to r» ó de « l i c e n c i a d o » d e una U n i v e r s i d a d 
extranjera , d i r i g i r s e con car ta cer t i f icada ' 

MEDICUS, 13, plaza del Rey , Jersey ( I n - ¡ 
g l a t e r r a ) , qu ien les d a r á g r a t u i t a m e n t e las • 
not ic ias necesarias sobre l a Un ive r s idad , j 
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E. MARTINEZ DE VEIASCO 

esposa del condestable y virey de Castilla el muy 
alto y poderoso señor D. Iñigo Fernandez de Ve-
lasco, hal lábase á la sazón en su palacio de Burgos. 

Tros dias antes habia llegado, en compañía de 
sus hijos, confiando en que aparecía ya como total­
mente extinguido el incendio de las Comunidades, y 
no acordándose tal vez de que meses ántes hubo de 
escapar á Briviesca, para librarse del furor del pue­
blo, encubierta con el modesto traje de las aldeanas 
de la sierra de Oca. 

Ademas, su marido habia encerrado previamen­
te en las anchas cuadras del palacio un ciento de 
jinetes y dos compañías de arcabuceros, y en el a l ­
cázar do los reyes, que tenía por el condestable el 
Sr. D. Diego de Omaña , ostentábanse gruesas bom­
bardas venecianas y algunas culebrinas milanesas, 
t ra ídas recientemente de los castillos, de Simancas 
y Segovia. 

Por otra parte, el mismo condestable debia l le­
gar en la m a ñ a n a del día en que tenían lugar los 
acontecimientos que venimos refiriendo, y á la ca­
beza de lucida hueste de soldados imperiales. 

Pero la magnífica y poderosa señora doña María 
de Tobar no contaba con las violencias inauditas 
del lugarteniente de su marido, y por eso confiaba 
en el pueblo de Burgos, que permanecía tranquilo 
hacía varios meses. 

X X X V I I I 

A l retirarse los amotinados por vez primera en 
aquella noche infausta, doña María de Tobar llegó á 
acordarse quizas de su antigua fuga y de su disfraz 
de aldeana, y mandó á varios caballeros de la guar­
dia que preparasen los medios de una evasión no 
sospechada. 

Mas A n t ó n Cuchillero y Bernal de la Rija, que 
también se acordaban de los sucesos pasados, si 
bien lanzaron sus huestes hacia el palacio de Fuen-
sierra y después las llevaron al ataque del castillo, 
cuando resonaron en el espacio los piimeros tañidos 
de la campana de alarma, no por eso habían levan­
tado por completo el cerco del palacio del condes­
table. 

Y hé aquí por qué los caballeros de la guardia 
volvieron ante la señora duquesa para decirle que 
la evasión era imposible sin tremenda lucha en las 
calles, y de éxito dudoso. 

Doña María se golpeó el rostro, y se mesó los ca­
bellos, y maldijo la hora en que había regresado á 
Burgos y la en que su marido habia confiado á don 
Diego de Omaña la gobernación de la ciudad; pero 
como la cosa no tenía remedio, y como la masa 
principal de los insurrectos, abandonando el ataque 
á palacio, corría entonces por las tortuosas veredas 
del alcázar, serenóse bien pronto, y hasta pensó en 
dormir tranquilamente. 

La una de la madrugada sería cuando otra vez se 
inundaron de gente alborotada las calles y plazas 
contiguas al palacio, y el clamor de la muchedum­
bre, y las teas encendidas que crispadas manos agi­
taban en el aire, y las espadas y las picas que des­
nudos brazos blandían ferozmente, demostraron á la 
confiada dama que el peligro arreciaba, que el cerco 

iba á estrecharse de nuevo, que el segundo ataque 
se anunciaba sangriento y desolador. 

—¡Muera el condestable!—-gritaban algunos re­
beldes. 

—¡Ojo por ojo! ¡Diente por diente!—repetían aún 
casi todos con saña espantosa. 

Y estos gritos, y estas amenazas, y estos fatídi­
cos augurios de escenas crueles, hicieron temblar de 
miedo, por ella y por sus inocentes hijos, á la espo­
sa del condestable de Castilla. 
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No se desanimó, sin embargo, pasados los prime­
ros momentos de sobresalto. 

La historia ha consignado en sus páginas eter­
nas algunos rasgos de la vida de aquella señora, que 
la presentan como dama de varonil entereza y cora­
zón arrogante, á la parque de sentimientos nobil í­
simos y piadosos. • 

Llamó á sus defensores, y les dijo: 
—¿Estáis dispuestos á combatir por mí» hijos? 
—Señora, mandad, y obedeceremos hasta morir. 
—Pues bien,—replicó la dama;—yo también esta­

ré con vosotros hasta morir. ¡A. defendernos! 
Y haciéndose ceñir una coraza y un yelmo, y 

empuñando una espada de corte de su marido, se 
puso al frente de los defensores,del palacio. 

Antes entró en el salón donde dormían dulce­
mente sus pequeños hijos, besólos con (yiídado para 
que no se despertaran, y salió enseguida con los 
ojos preñados de lágrimas, murmurando: 

—¡Señor, sálvanos! ¡Te lo ruego por esos hijos de 
mis entrañas! 

X L 

¿Quién ha comparado al pueblo cuando la pasión 

le mueve, el odio le anima y el deseo de venganza 
le excita, con torrente impetuoso que desciende de 
las montañas y arrasa valles y llanuras, con mar 
desbordado que rompe diques y ahoga ciudades 
florecientes, con fuego desolador que amontona es­
combros calcinados? 

Es mucho más terrible todavía . 
Llega entónces la hora de sacudir su yugo de 

todos los dias, de acordarse de todos sus sufrimien­
tos y privaciones, de dar rienda suelta á su cólera 
comprimida, á su saña mal aprisionada, á sus aspi­
raciones casi nunca satisfechas. 

Y empuñando con fuerte mano, crispada sobre 
desnudo brazo, el cetro de su efímero reinado, que 
suele ser espada de venganza y tea de devastación, 
camina con frente erguida y ojos centelleantes y 
sonrisa diabólica por larga senda de horrores, de 
sangre y lágr imas . 

¡A.y del insensato que se ponga delante! 
E l le aplastará, como el peñasco que rueda por 

la falda de la montaña aplasta la endeble choza de 
los pastores. 

Para detenerlo hacen falta otros peñascos más 
grandes que le rompan, al chocar, en m i l pedazos. 

Y esto era precisamente, como ya hemos dicho, 
lo que en tal ocasión faltaba en Burgos. 

Rugían las turbas delante del palacio del con­
destable, y amenazaban el soberbio palacio con mi­
radas de odio en tanto que se preparaban para el 
ataque. 

Unos grupos, armados con ballestas, con hondas, 
con largas» picas, con viejas partesanas, situáronse 
delante de la puerta principal; otros, con teas en­
cendidas y montones de materias combustibles, se 
dirigieron hacía las torres laterales; muchos rodea­
ban una culebrina de que se habían apoderado me­
ses ántes en el mismo palacio, y que conservaron 
oculta en la morada de Antón Cuchillero durante los 


